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Madrid y provincias, trimestre IjSO pesetas. 
_lJllr3iitar y EstrHnj^iro, lO peictíi* año.—Nú­
mero suelto, 10 céiicimoa, — ACrasadn, 25.—Ca-
rresponsales, 23 números, 1,50 pesetas. 

El general Arólas 
ff'a muerto en Valencia. 
Sraun hombre bravo, ilustrado^ que 

se kabia batido en cuantas guerras sos-
iuto Esfdña en su tiempo, militar seve­
ro, republicano sin vacilaciones ni aco­
modamientos, de carácter firme, enemi­
go de farsas d hipocresías. En su testa­
mento dispuso que se le enterrase cicil-
raeitie y sin pompa alguna religiosa, 
dando esta cláusula motivo para que, 
quizá por vez primera, hayan concurri­
do á un entierro civil un teniente gene­
ral y numeroso séquito de militares. 

Nos descubrimos con respeto ante el 
cadáver del hombre integro, el militar 
jialieníe y el pensador que ha hecho 
honor á sus convicciones de toda la vida. 
Y asegurando que la patria ha perdido 
litio de sus hijos más preclaros, y el par­
tido republicano uno de sus hombres 
mas ilustres, enviamos á su familia el 
testimonio de nuestra consideración y 
respeto. 

NOTICIAJTRISTE 
Estando ya en máquiaa el periódico, 

llpgó á nosotros la nuticia de que et se­
ñor Castelar había sufrido una agrava­
ción muy grande eo la enfermedad que 
TÍece padecieodo. 

Como insertábamos tres artículos en 
primera plana referentes á su política, 
mandamos inmediatamente interrumpir 
la tirada, retirarlos j sustituirlos por 
otros trabajos. De aquí el rttraso de uu 
día en la publicación del presente nú­
mero. 

Y dicho esto, sólo nos resta desear 
que el hombre que tanta gloria dio á su 
patria, recobre pronto la salud. 

FUERA D^LA LEY 
íDoña Isabel II. por la gracia de Dios ^ por la 

coüí'tttuciún de la tiiunarquia e^pñol», lipiria de 
las Eüpsñas, y durante su menor edad h R-!Ína 
viuda duiia Maria Cristina áe 6<rt)óii, su au^^usts 
madre, cumo gobirnídura del reino, á lodos los 
que la presente vieren j entendieren, sabed; Qje 
las Corlen hau deurctado j Nos sancionado, lo î i-
guinte: 

«Artículo I. ' Quedan extingaidos en la Penln-
soia, islas adyaceutej y posesiones de España en 
iirnca, todos los monaí,teMüS, colegios, congre­
gaciones y demás casa:j do religiosos de aiuüos 
Si IOS.» 

eAriii;ulo ¿J.° áe auiuriza al G'lnerno pjia que 
provisioiiíiiiiieiite J donde lo ju'gue necesario 
iniiíUtras se (irovee por oíros meiiios á la enseñan­
za, conserve algunas casas de escolapios; pero 
eslas casas no se considerarán ya como comunida­
des religiosas, sino como estübliícifiuentos de ius-
trucciúii pública, dependientes del G"hierno, que 
les dará reglamentos para su régimen interior y 
con siiji'ción en cnanto í la enseñanza á los pla­
nes generales que rigen ú rigieren en adelante.» 

«Art. 14 Se prohibe á las personas de ambos 
sexos el uso páblico del hábito religioso.» 

«Arl. 20 Todos los bienes raices, rentas, dere­
chos y accii.nes de todas las casas de comun¡jlad 
de ambos sexos, inclusos los que quedan abiertos, 
se aplicarán á la citja de amori zaciún para la pi-
tincido de la deuda púb'ica, qui^dando sujetos á 
la carga de justicia que tenga íubre sí. Los mue­
bles de las casas qoe conliiiuen abiertas, queda­
rán en ellos para au uso, lormíuduse el corres­
pondiente inventario.» 

«An. 24. El gübirrn" pudra ifeilinar para esta-
bletioiientos de utilidad piibiica los coavenlos 
snpiimidos que se consideren á propósito.» 

íl 'ur lo tanto, man'laaios á lOllü.̂ los tribunales, 
justicias, j f-'S, gobernadores y demás auloríJa-
(tes, así civiles como niiliUres y eclesiásticas, de 
cualquiera ciase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la pri-sente ley en 
todas sus partps, Tcudreislo entendido para su 
cump'injíenlo y di,<pondrpis se imprima, publiiiuc 
y circule.—YO LA REhVA GOBERNADOKA.— 
Rubricado de Real mano.—En Palacio á 29 de 
Julio de 1837.» 

Es t ando , como es tá v igen te ese de­
creto, los gobiernos de la res tauración 
faltan crimiualmeDte á la ley al coasen­
t i r qne EspnDa es tá l lena <Ie conventos 
qne chnpaii 811 savia, corrompen sus cos­
tumbres y menguan su fortaleza, Y por 
lo t an to , ios frailus viven ilfg-ilineute aquí . 

E l p r imer pun to que deben tocar los di-
putudus republ icanos eu las üur tea es és te , 
si quieren dar á en tender que vienen deci­
didos á ve la r por la l iber tad , la ley y la 
j usticia. 

El gobi-rnador de Sevilla no se guarda, como 
otros, el producto de la Sección de Higiene, pero 
lo distribuye entre los Asilos clericales. En la úl­
tima lista de distribución figuran los Salesiams 
con cien pesetas. 

¡Por qué misteriosos caminos van las monedas 
al bolsillo de los benditos siervos del Señor! Pa-
r.'ceria natural que, por !o pecaminoso y sacio de 
la faena en que se ganan, las rechazaran ellos en 
este ceso. Pero iquiá!, las reciben con gran con­
tentamiento, y aca.so empleen algunas en objetos 
de culto. 

Pleitos tengas... 
Los abogados, los procuradores, los escri­

banos, la curia toda, se lamenta de la escasez 
de los negocios. N o se da un golpe y lo poco 
que se trabaja es de oficio. Se multiplican los 
vivas de un modo alármente y se extingue 
por momentos la raza de los caballos blan­
cos. 

Todo ei mundo va aprendiendo á litigar, 
y como no sea utilizando el beneficio de po­
breza—sin soltar ni un c u a r t o ^ n o hay va­
liente que asome \^.jeta por una escribanía. 

Porque para que ustedes lo sepan, si lo 
ignoran, un pleito declarativo de menor 
cuantía, que es la más insignificante expre­
sión de un litigio, para intentar el cobro de 
255 pesetas, cuesta lo siguiente: 

ANTES DEI.,PLEITO 

Pesetas Cía. 

Un poder, bastanteo, aceptación y 
timbres 26 50 

Al abogado; estudio de anteceden­
tes y escrito 75 

Al procurador; presentación^ y co­
pia i'",,, ,•-,... . 9 

Al mismo; copia del poder y escri­
to de desglose 13 50 

Al escribano; examen, guarda, cus­
todia, providencia y notificacio­
nes 15 30 

EN EL PLEITO 

AI letrado; aeistencia a! reconoci­
miento del documento de crédito 
6 confesión en juicio 50 

Al procurador 12 
Al escribano; diligencias y ¡japel. . 31 10 
Anuncios en los diarios oficiales, por 

ignorarse el paradero del deman­
dado 74 So 

Tres escritos de procurador y pa­
pel presentando los j u r í d i c o s . . . . 21 90 

A! letrado; escrito formulando con­
clusiones y pidiendo sentencia de 
remate en rebeldía 50 

Al procurador; copias, presentación 
y papel I I 30 

Al letrado; pidiendo diligencia de 
embargo, otro escrito 25 

Gastos d d .embargo sin electro . . . . 5o 
Retención del sueldo del deudor. . . 12 15 
Al procurador; agencias y notifica­

ciones 120 50 
Al escribano; sentencia y copias . . . 5*̂  
Publicación en los diarios 74 30 
Tasación de costas 45 50 

Total 777 65 

DESPUliS DEL PLEITO 

I." Quedar cochinamente con e! deudor 
y todos sus parientes, por ambas lineas, has­
t a el cuarto grado inclusive. 

2." Cargar con el sanbenito de usurero 
y ladrón. 

3," Salir á la greña con el letrado, el 
procurador,^ el escribano y sus oficiales, 
amanuenses, señoras é hijos. 

4." Perder, e.i vez de 255, 1.033*155 pe­
setas. 

Y última. Conservar p.^ra recuerdo el 
oficio siguiente: 

«I'^nterada esta Dirección del atento ofi­
cio de V. S., fecha 14 de Enero del año 
próximo pasado, en el que interesa la re­
tención de la parte proporcional del sueldo 
que disfruta don Isidro Fanegas y Mela-
menandro, como auxiliar de la clase de quin­
tos, en este centro de mí cargo, para ei pago 
del principal de 255 pesetas, intereses lega­
les y costas, debo manifestar á V. S., qae 
el seiior de Melamenandro, perciba el líqui­
do haber anual de 710 pesetas, descontado 
el 20 por 100 reglamentario de las 1.135 
con que figura en la nómina. 

De este líquido haber viene sufriendo el 
interesado el descuento judicial, también or­
denado con anterioridad pnr V. S., de la 
quinta parte del mismo, con arreglo ñ los 
últimos decretos, ó sean l-l'So céntimos al 
mes para el pago de 14-719 pesetas 15 cén­
timos, que también es su deber, y una vez 
que haya satisfecho esta deuda, entrarán en 
turno seis reteitciones más, también ^or 
V. S. ordenadas, por la suma total de 
19.555 pesetas 90 céntimos, intereses y cos­
tas; y pagadas estas sumas se dará el más 
exacto cumplimiento á lo dispuesto por ese 
Juzgado.—Dios guarde etc. 

¡Tableauí 
JUAN SINTlEIlllA 

El que quiera tener una idea api-uxi-
mada de lo enviLcidoi y df'grad-idos 
que estamos, f¡je.-c en la exín-ñeza y la 
admiraiíión que mentimos ante un rasgo 
de dignidíid, de valor ó de iionradez. 

Los de la Naturaleza iics p-oduci'U 
menos admiración qutj e=e fenómeno 
moral. 

LospíisiooMoFílipioas 
Ocho mil españoles—y por sabido se calla 

que nosotros no contamos entre ellos á los 

frailes —están todavía en Filipinas prisione­
ros de los tagalos. 

Siívela dijo hace pocos días que el go­
bierno ha apurado ya iodos los medios de 
que podía disponer para conseguir ía liber­
tad de aquellos infelices. Es decir, que el 
gobierno se declara en esto también fraca­
sado, y que los ocho mil compatriotas que 
allí sufren las penalidades de !a cautividad 
y las ocho mi! familias que aquí lloran por 
ellos, deben resignarse eon su desgracia. 

Y así deben hacerlo, porque ¿no vale eso, 
y mucho mds, que la situación política ac­
tual se dé el gusto de tener de ministro al 
general Polaviejai" ;Qué valen la libertad y 
la vida de ocho mil personas y el llanto y 
la tribulación de otras tantas familias com­
parado con la dicha de que el general cris­
tiano mande en Espan;i? 

Sabido es ijue los tagalos estaban confor­
mes para entregar á todos los prisioneros 
con sólo las condiciones de que en el trato 
no habían de entrar los frailes, por ser este 
asunto que se reservaban ventilar directa­
mente con Roma, y de que Polavieja había 
d e dejar el ministerio de ia Guerra, por no 
querer t ra tar con un gobierno en el que 
figurase el autor de ios fusilamientos que en 
Filipinas se llevaron á cabo. 

Pero ni Polavieja dejó el ministerio di; la 
Guerra, ni Silvela le obligó á dejarlo, y am­
bos, empeñadus en que los frailes debían ser 
libertados junt.imente con los otros prisio­
neros, han originado en las negociaciones 
tal cúmulo de obst.ículos y dificultades que 
ahora se hace imposible todo arreglo, y van 
á tocar las consecuencias de tanta torpeza 
esos ocho mil desgraciados que quedan allí 
á merced do ios filipinos para ser blanco de 
los odtos y de los sentimientos de venganza 
que los espaiíoles h e n o s inspirado á aquellos 
naturales. 

La declaración del presidente del Conse­
jo de ministros, sólo ha despertado algunas 
protestas en cierta gente de la prensa que, 
como nosotros, no se aviene á mirar con 
calma el final que se quiere dar á ese asun­
to que interesa á la libertad y la vida de 
ocho mil personas, por entender que ni el 
ministro de la Guerra, ni el presidente del 
Consejo, ni todos los individuos que compo­
nen el gobierno, ní lo que son, ni ío que re­
presentan, ni lo que defienden, valen lo que 
supone las penalidades sufridas por aquellos 
compatriotas cuyas vidas se pretende sacri­
ficar. 

Hay que hacer cuanto sea preciso para 
que esos españoles recobren la libertad y 
puedan regresar á Espaiía; si para ello es 
necesario que el general Polat-ieja salga del 
ministerio, esto no debe demorarse n¡ una 
hora; el pueblo español no puede consentir 
que ocho mil compatriotas sean abandona­
dos á su suerte en poder de enemigos ren­
corosos y vengativos, sólo porque así les 
convenga á unos cuantos caballeros que 
quieren y están interesados, sobre todo y 
ante todo, en que prevalezca una situación 
política bochorno.sa y funesta para ei país. 

Por salvar intereses de menor cuantía, se 
han hecho concesiones vergonzosas y humi­
llantes para Li patria á los norteamcrieanos; 
por salvar la libertad y la vida de ocho md 
cspapoles, bien puede concederse á los ta­
galos lo que piden; la dimisión de Polavieja, 
y el dereclio de tratar directamente con et 
Papa el rescate: de, liiisftaíles;! 

JOSÉ C I . M O R A 

supuesto del clero y á enriquecer las 
grandes Coupañías. 

Y como todo esto lo consentimos lo« 
españoles, conste que no somos pobres, 
sino sinvergüenzas. 

~ Miente aquel que diga que rio hay 
ahora dinero en España. Nunca abundó 
tanto, 

Sólo qú© no influye ea la pro'spei'idad 
del país, porque S'Í dedica á Fundafiíone^ 
piadosas, á levanUr C[mv..'ntoa, á fiestas 
(le Iglesia, al préstamo usurario, ai pre-

MINIATURA 
< ¡Dichoso el que no tiene pan ni abrigo, 

y , libre de quehaceres y cuidados, 
los tronchos saborea con delicia 
y duerme á pierna suelta en cualquier baa<o¡ 

Y en tanto los mimados por la suerta, 
faltos de sueño y de apetito faltos, 
no aprecian los manjares, y padecen 
en colchones de pluma msomnios largoal» 

Tal es la idea más vulgar. Con clU 
se han lucido en el mundo muchos sabi»«, 
se han escrito novelas importantes 
y se han hecho poemas de tres canEOB. 

Pero no lo creáis. Esas sonvocas 
que hacen correr los har tos 
para que no les pidan los hambriaRtOi 
su parte de colchón y de guisado. 

SiNEsio DELG.\D(J 

Se Ihma Raimundo, vive ea Qruñeiras, v es 
un bJibtan. 

Sorpaendiéronle una noche apropia mióse i .m-
preas que no eran suyas en uua peaijutia deJ Mi­
ño, y hi procesaron. 

Al pnC'i tiempo, una mujer í quien insultóle 
dijo lam/ireiro; se !ij á paioj cou ella, dijiadola 
por muirla y í'oé procesudu nuevjiiieuLe. 

E-.ti diciendo misa, ojo ruido t'ii'-ra, inlerruiu-
pe el acto, se quila la casuüa, se echa-á la c.nte, 
sopafii'a al que encuenira, vuelve al aliar, se visls, 
y pio-dgue la misa. 

.Al que se ni-ga á confe.sar con él, lo pone curao 
á un tropo. 

El fin, que es uno de esos que han nacido para 
juitdiuiir lo m-cesarias que snu li-i florrs mislitus. 

hi Señor le híire de mi, y á sus lir îes ue él. 

ESTABA ESCRITO 
DE VALLADOLID 

17 ÍIAIÜ 
_ Los fabricantes de pastas para sopa Ue esírcT-

pital, lemendo conocimiento de que los RR. Pl^. 
Trapcnses del monasterio de San Isidro de Ven­
ta de Baños se proponen establecer una fábritj 
de dicho articulo, con ia cual nunc.i podrían 
competir, por que no denen que pagar rentas 
jornales y otros gastos de importancia, lian acor­
dado dirigirse á todos los demás fabricantes 
citándoles para una reuniJn magna qui ha de 
celebrarse en Madrid el día 25 del comente, en 
los salones del Círculo de la Limón Mercantil é 
Industrial, que al objeto les ha ofrecido galante-' 
mente la ¡unta de gobierno de diclio coiitro. 

E n l a expresada reunión se redactará una e i -
posició.i al gobierno, haciéndole comprenderlos 
grandes perjuicios que se ocasionarían á los fa­
bricantes Lon ia insialación de la expresjda fá­
brica, pidiendo que Se prohiba su apertura. 

La Cimara de Comercio y ei Circulo .Mercan­
til de e=ta población presian decidido upoyo'á 
las pretensiones de los fabricantes, y es de creer 
que las de las i^oblaciones que esién representa­
das en la reunión de referencia, íavore^cao tam­
bién el pensamiento.—iiCuvciro>i. 

Lo vengo repi t iendo hace muchos afios: 
donde en t ra el fraile se acurbó la, .paz, la 
vergüenza y el dinero. 

Cnaudo uneatroa abuelos, atjnellos abue­
los que no nos merecí,imos, hicieron salir 
los frailes por l a s ven tanas de tos campa­
narios de loa conventos, parn qtiw l legaran 
más pronto á la calle, p;,r algy sisría; ¡tcaso 
porque, como hoy, no liabía poaeta aegura 
ni en eí fondo d«l goifo de Vizcaya. 

Ahora ya no pr ivan los milagros, ui las 
apariciones, n i los cristos que audan, n i 
las v í rgenes q u e lloran, ni l^a monjas coo 

Eibliotsca de "El Motín, 

POE 

Sebastián Faure 

por bajo de la realidad, pues por rica que sea nuestra lengua, 
as impotente para pintarla ni expresarla siquiera ( t ) . 

i r . P r o l e t a r i a d o in te lec tuaL 
Btnpléüá^s dp ftllmít%istrfii:t<yaefi pAbtiaPt ^ pyiead^s; ^annotnaía de sus ocitpa-

tíonw; d'JÍGU'ladan da/ asceft'Jif; ov<enci'í de ide&f; sujfcíif'i; í'ulina,' hona'-O' 
rtiiit irrtb/íi-'i/fi; nítdiriHÍit\ miAirlií d-i ierira; iJHpteadü^ en ei CQinsreio i/ tir 
industria; evffídoi enlre si paífonu ^ ta clleiíetai Insegfi-ídad del makutia-

No hay que cr^er qne hemos recorrido todo el país de la 
desdiciía, y que fuera de esa regido donde toioes trabajo cx-
ceistvo, privaciones y desnudez, la mirad» del observador sólo 
pueile posars" en PI eonsoladnr pspecláculo de una activiJad 
razonable y uia exisíencia ci^mnii». 

P.iraleíainente á es» clase Un numerosa de seres humanos 

3ue constituye el proletsriafo manual, existe otra de indivi-
nosi|iiK pu>'blan losescritoiio-f, los almacenes, los mo.-trado-

res, l,(S adiuinistraciones. y que firman el proleiariado inl-!-
leciuat. Comprende esta clase á t<ido3 los que, á Ululo cual­
quiera difrreiite del de obrero manual, pertenecen á la so­
ciedad del trabajo asalariado; tales son fus empleados en la 
iniiustria Ú en el comercio dedicado.'; á escribir, á la venta, á 

(') Porque no lo me acaip de hjiber lolencliinjtda é ínTaluntarlamccIe exLrc-
OAd» IB. HDLM, iTiTito al lector á medllBr Aobrc Ua cicas y lr>» uümerDi que, para 
10 oteareeer A1 lexlo, üc oralío mejor poner «n potK eiUs ús págloas sombrías, 

10 

grandes administracioni's públicas ó privadas, bancos, pocie-
dades da seguro, cüiupañíai de lernicarrile.^, iniuiílHrios. fun-
cinnarios modestos, sólo plazas secundarias ó inferiores ocu­
pan. 
la recepción ó expíudicíón de las mercancías; los que en las 

Preciso es lecuiiKcer que la situación de est^s úllimos ofre­
ce mas estabilidad; que tienen nienos que [einer que sus h-C-
manos los manuales la in^ejiuridad del mañ-ina; que, en fin, 
poruña reteniiiiln sobre su sui Mo se les asegura el remo 
para la vejez. Tiles son i primera vista Us v.-nlaj^s; pero 
¡qué caramente compradas! ¡Que vida tan espantosa la de 
esos hambres que, entramlo jóvenes aún en una iV e-as g'gaO-
teseas geraiquia.-^, llenen que coiiieiiz.tr \»s tareas más limnil-
des currespDiiilíenlPS i una letribucidn casi siempre insnfiídi'n-
te, y desde i." de Enero al 31 de Diciembie inc inuise sobre 
los mismos l'orníulanos, red;ictar los misiiios informes, llenar 
los blancos de las mismas casillas, cimsuitar los mismos re­
gistros, dando como la ardilla vuellas en su jiula sin descan­
sar jamás! jY esa exisleacia tiradj S Cordel no le permite un 
solo día á la iiiiaginniMún vag^r por las alturas del ensueño, sin 
que se caiga maitreclio sobre el suelo déla realidad ¡Yes.i ca­
rencia d'i lo iiiipi'r;visl.o, que es no obstante una de las seduc­
ciones más brid.intes para la juveuiud, en la vida mediocre, 
i^nnrada, sacanilu de ella la Ineizi para sclir.-ilevar duri7.as 
dtl préseme, mientras se esliera la X prutib'ináuca qne m.iñj-
na na de Iraer el esplendor y la irntuijedad! ¡V ese curso ino-
nülonode diasinvaiiatdes, sin más volunt:id que lado no per­
der la plaza, sin otra esptranza que la de alcanzar un ascen­
so á uua gTi;tificaci''in, sin más diseo que lii-^ar á vinj.i ji^ra 
tener defcbo al retiro, sin mus segundad que ia de uo mo-
lirse de hjinbrr! ¿Quién pudrí nariar en términos exactos las 
humillaciones, las b.ijizjs, las tunl'-iias, bs delaciones, las 
hpocresias á qne se ve en todo instante obligado aquí I que 
esta llamado á luuvrse [rabdjosamento duianle toila su vida 
en los corredores, las antecámaras y los despachos de las 
grandes oficinas públicas y privadas; ei que empieza romo 
simple aspirante y sube uno á uno los escalones de esa gerar-
quia tan complicada, lan dura, tan rígida, con los ojos íijos en 
estfi ideal; la dirección de nn escritario, ,de una sección, de 

un servicio? ¡Dcsgraciiido aquel qne se permitieNe dennnnav 
un esránilaio, alr.arse ciiuira o ni) lojnslicia, si'íj.dar un abusn, 
«enstirar una iniqniil,id, piujioner una rerorina! liime IÍ.JLI-
••ment" v i t a ese leal, e.'íe eámlido, alz-rse conlfa él á !• dos 
los aiU.ignos seividoivs ile la rulin.i, á ti>diis esos qne anima 
el nilicnlo eupirilu de cuttrpo, pompusímente adi ruado con la 
«solidaridad» piu' los hipócritas y los necios; lüibría un cl.i-
(norRcneral pnr parte de t^dos e.-ins qne, li^bitu-i ios á su 
tranqniliilad de ostra, t'íiui'U ma.i qne Indo el que se arme bu-
ll.t; fOiia aqui-llo un clamor univi.'rsal de liidns lo que el [.ivuri-
tisino lia r.omcadn ó prmnrtii ii^cer i|ue avincn; y contra esta 
furmidalile proti'S¡a,í-l'1esveiilurado, ab.nidi'nadn por loa mis­
mos qne le empujarau.haoia aJeiaute, se quedariif sutuy. sin 
dcf-^iisa. 

¡Todavía, si á cambio de esa sumisiiin ciega, de una mutila­
ción tan tiornble de la volunwii, de iinposiculn tan ex'íi-r.ible 
de Indas las riUinas, se ase^iurara i esoi asalariados allus ho­
nores piiniéudoln.í en condiciones dfl enroiiirar en ellos una 
eompeíisai'irtn! l'eri', no; esos UIÜIOUPS de hombres emideados 
en bancos, suciedades de seguros y caminos ilehie'rro, modestos 
funcionarios euipb'ailns en minist'-rios, maestros entplej'dos 
de Correos y leiéjji'iilos, esos aiil'oues de s r"S cada ida más 
apiastjdiis p'ir ese niHcanismu homicida de la girarqnía pape­
lera, burofrSlica y ailmiiiistrauva, obteniendu UIM remunera, 
cióu de insuficiencia notoria J viviendo i'it pTj.étuo leiiHir á 
los aeree.lores, que pnedc-n ijU'j.ir-e y p ijn.ii.-aries a-i en su 
bufua nota, y coa la nec-siilad <le sostener .>ii raiign, llevan uua 
vida de incesauU'S privaciones, de t'str'Cli''Z diili-rosa. 

¡Olí- La pobr'-za con Invita ni'yra, camisa blanm y sombrero 
líe c<q>:i ¿uo es acasO más penosa que ia que va con blusa y 
zuecos? 

•» 
¿Son menos esclavos y mis dichosos ios asalariados del co­

mercio y dp la industria, compradores, vendeilures, viajantes, 
los que llevan las cuentas, los encargados de ia corrrsponden 
cía, de la recepción j ripediciñu de las mercanr-ias, mozos de 
al.'fiaceu ó de niossrador, proletarios que no son prodnclores, 
pero que pertenecen i esa multitud de corporaciones qne ne-
.eesita el sistema de lo intermediario que roe S nuestra socic-

dail, gastando sin provecho nna gran parte de las actividades 
humaiKi.-? 

Cogidos entre el yunque del patrón y el marlilln As la clien­
tela, oblig.'>dns á servir al uno y á IJ otra, forzados í mirar por 
él iuleiés del prnopro y S fi'igir que lincean el de U sejíun!», 
su \iái uo les piTtaiiece; obmieccr al principal v sufrir bu Cii-
pri.h>is del cliente, ser obsequinso con óst', seivil Cni aquél, 
es!0 es precisn para asceoiler nu pui'sto ó conserVdr el que .lo-
upii. Pui^de sin iluda cambiar de tienda ó de ilesiischo; pi-ro 
dfjar un amn para tiimar utro, vo'ver la e-p.iMa á un cliente 
para Piicocvirse humiidurnei tf ante otri, ¿á qué c.tud.ucí;? 

N--cesitaria, adeniís, estar si-gnro al di'j,,r una puza, da que 
había di; hallar su ei]niv..lcn,le; y iiad.! hjy lüenos Sígnru, pues 
á consecuencia de las aplicaciones de la cii"iicia á la unlustna 
que, multiplicando los instrumentos niecSni&is y aumentando 
a î la producción, disminuye proporcionalmente el instrumen­
to humano, rs d^cir, el número de proiluctores emple.idos; pnr 
consecuencia también de la difusióa de la cultun en las cU-
ses populares, el proletíriadir intelectual ve ensancharse gra-
dualmi'iUe sus cuadros y reclutjr la masa que ya el trab.ijo 
manual no quÍTe, 

Asi, pues, sería difícil decidir eu ctiSi cielos dos mundos, 
obrero ó empleado, se encuentra mayor número de iia-lruba/o. 
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Clase mtídia. 
PtqHñho romorcin: zotghr^ perp/^tnf-, loí^t dn ewtcui'i'aici", anifn'rt'i da Qií̂ f-

hrií, min^t f-iití. Peqiteiui itOif-l'-'fi: infar<nrlii"ii i^fno rt^iiU'do d* i^ ma-
qvíno-íli, aníiit'híití'^nío yegiíf». Fi-cjíindad pt'ltuAií: in^unlO, tvJtp'd, Ai* 
pilleen, maiaB cosuehíia, t-nsiedAd ci/nntfl»fie, ruínti, . . , . , ^ 

Acaso hallará el lector que le he hecho pasear mucho tiem­
po por las calli'juelas de esa mísera ciudad. Recordaré aquí 
que muchísimas personas cuya vida se desliza dulce y láiul, ni 
aun siquiera sospechan que i su lado existan martirios tjles; 
gstas Son las qne he cogido de la mano para hueerles visitar el 
triste laberinto. 

Ahora, venid, los que vivís penosamente; vosoiro.s cuyo estó­
mago se queja á veces de hambre, ios que habitáis las guardi-

(Contii íiíc-fí/ 
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Hagas, ni loa exorcismos para extraer los 
males del cuerpo; las iuduatrias celestes 
han sufrido una baja aterradora y el fraile 
toma otros rumbos. 

Ya no se ven aquellos berrendos cuares­
males que arramblaban con todas las mor­
cillas, todas laa madejas de lino y todos loa 
huevos de sus respectivos auditorios. Ha 
desaparecido al tipo clásico del piojoso y 
apestante lego alforjero, que recogía <ín 
plazas y calles mendrugos de pan y puña­
dos de judías; loa frailes de hoy, ni son 
tan sucios como los de ayer, ni se confor­
man con qne les dea morcilla. 

Bien saben ellos que no se puede explo­
tar una fe que no existe y asan sus casta­
ñas en el rescoldo de las agenas creencias. 

P<ira qae don Alfonso pudiera reinar 
en paz J gracia de Dios, abrieron los libe­
rales las puertas del Pirineo á los frailes, 
burlándose de las leyes escritas y escu­
piendo sobre la tumba de todos los márti­
res de nuestras libertades, 

Miatiñcando el derecho de reunión y 
asociación, cuya conquista nos costó tan­
tos presidios, tantos destierros y tanta san­
gre, forzaron la entrada en España las ór­
denes monásticas, sin que ni una sola co­
munidad presentara sus reglamentos á la 
aprobación del gobierno civil, ni sus libros 
de caja á la inspección oficial. 

¡Qué habían de presentar! Lo primero 
que se habría sabido, es que todas las ór­
denes monásticas tienen su jefa fuera de 
España y que casi todos sus individuos 
son extranjeros, hallándose, en consecuen­
cia, por uno y otro motivo fuera de la ley. 

A pesar de todo, los frailea se estable­
cieron aquí, no sólo con el beneplácito. 
Bino coo la protección del Estado, que en 
estos últimos tiempos los ha asociado á su 
política. 

Laa consecuencias tenían que tocarse 
tarde ó temprano; la explotación cambia­
ría de medio, llegando de soslayo al mismo 
fin: recoger la última peseta con el último 
suspiro de España. 

La ignorancia, la ancianidad, la prosti­
tución, la orfiindad, las enfermedades, las 
escuelas, colegios, hospitales, manicomios 
y orfelinatos eran ancho campo donde 
fructiñcaríau lozanamente los elogios y las 
simpatías de un pueblo veleidoso y olvida­
dizo; con tan hermosos pretextos, no ha­
bría industria que no prosperase ni comer­
cio qne no floreciese; el plan era de ordago 
y archimonumental. 

Y dicho y hecho. 
LoB Salesianos establecen talleres de cor­

delería, alpargateríii, cerrajería, hilados y 
tejidos. 

Los Carmelita» instalan fábricas de con­
servas alimenticias y chocolates. 

Los de 8an Juan de Dios montan y ex­
plotan manicomios. 

Los Trapenses explotan grandes labran­
zas, recría de ganados, sotos de caza, ven­
den leche y quesos, fabrican chocolates y 
licores, y aún quieren hacer pastas para 
sopa. 

Los Franciscanos plantan su industria 
tipográfica, librería y encuademación, sin 
perjuicio de embaucar á las gentes senci­
llas con eso del pcm de los pobres que cons­
tituye una estafa. 

Los Capuchinos han abierto Toribios don­
de saquean á los padres de los «hicos ma­
los, volviéndolos peores, bajo el patronato 
de Santa Kita. 

Los Jesuitas, amén de los colegios de iu-
tornos, asociaciones religiosas y buen gol­
pe de iglesias, explotan la literatura, el pe­
riodismo, la imprenta, la litografía y la li­
brería públicamente. 

Los Escolapios sacan un dineral de los 
colegios, que si han conseguido existencia 
lega! ha sido con la condición de sus esta­
tutos, de enseñar gratis, también predi­
can por el dinero donde los llaman, ó don­
de ellos van sin llamarlos. 

Los Trinitarios, ya qne no hay cautivos 
que redimir, redimen los bolsillos de los 
incautos, y á este fin han tomado en arren­
damiento la iglesia de San Ignacio de la ca­
lle del Príncipe. 

Los liedeíttoristtts tienen, en Madrid sólo, 
dos iglesias; son casi todos italianos, de 
Eoma, y regularmente no habrán venido 
desde la ciudad del Tiber á repartir dine­
ro á la villa del Manzanares. 

Los Agustinos se dedican á la enseñanza, 
especialmente en El Escorial, de cuyo mo­
nasterio se han apoderado, sin perjuicio 
de publicar revistas y periódicos y predi­
car por dinero. 

Los Scrmanitos ^laminios, vulgo de la 
Doctrina cristiana, han sembrado España 
de escuelas, donde ya saben ustedes lo qne 
enseñan. 

Los Paules explotan la mística y á las 
Hermanas de la caridad. Explotar es. 

Los Dominicos también enseñan, acaso 
más de lo regular. 

Ninguna de estas asociaciones pagan 
contribución ni tal vez cédula personal sus 
individuos. Así da gasto vivir. 

Pues de las monjas no digo. Tienen co­
legios aristocráticos donde cuesta un ojo 
de la cara sostener una educanda. 

Las del Sagrado corazón, Inglesas de San­
ta Isabel, ursulinas, Hijas de la Cruz, Ser' 
manas de Santa Ana, Carmelitas, de la En-
s&iíanza y Loreto, y otras. 

Y en más modesta esfera, desde la casa 
de alquiler hasta la posada de Santa Casil­
da, el número de maestras con toca que no 
saben leer ni escribir, es casi infinito. 

Además de la corriente carnada del co­
legio, las monjas tienen sus peculiares mar­
tingalas especialidad de la casit, siendo el 
sable arma reglamentaria de combate. 

Las Sermanitas Trinitarias, calle del Mar­
qués de Urqnijo, tienen imprenta y nn pe­
riódico de esgrima, fabrican chocolate, ja­
bonea, perfames baratos, tinta de escribir. 

explotan talleres de confección y bordados 
y tren de lavar y planchar, y lo que no ae 
sepa. 

Las Ilustrtsimas Ssiioms Comendadoras de 
Santiago, alquilan cuartos, guardan mue­
bles y alfombras, y dedican el convento, 
que no les pertenece, de la calle de Ama-
niel, á usos, como se ve, bien profanos. 

Las Hermanas de la Caridad, que van 
resultando cuñadas, están metidas de hoz 
y de coz en la beneficencia provincial; hos­
pitales, orfelinatos y asilo» chorrean por sn 
cuenta, sin que basten Jeyes ni reglamentos 
para meterlas en cintura. 

Las ñcrmanitas de los pobres, con el pre­
texto de cuidar de iosauciauos desvalidos, 
traaii'gan los bolsillos de los misericonlio-
sos infelices á sus bien provistas despensas 
y al extranjero. 

Otras Hcmanitas tienen suonrsalea de la 
posada del Peine, para mozas sin acomodo, 
empleándolas, por una indecente bazofia, 
en lavar hasta que se dejan los nudillos en 
las tablillas 6 en planchar hasta la asfixia, 
porque las muy hermanas comprometen á 
todo el mundo para que le mande ropa su­
cia. 

Las Arrepentidas, callo de Hortaleza, tie­
nen funda para señoras casadas en periodo 
de debilidad apercibida de sus maridos, jo-
vencitas qo6 se escapan con los novios y no­
vias que quieren deshojar como Dios man­
da, pero por sorpresa, las flores do azahar. 

Las Oblataa y Adoratriees auxilian al re­
vés á la sección do higiene, y dan posada á 
las peregrinas del bardel con su cuenta y 
razón, esgrimiendo la desgracia agena como 
afilado sable, á toda hora. 

Las Reparadoras, que no reparan nada, 
como no sea sus estómagos y el de los je­
suítas que las manejan, á semejanza de sus 
congéneres se han hecho de un magnífico 
palacio á costa de los primos, en el paseo 
del Oiane. 

Sus Primas, de la calle de Torija, dan 
místico albergue, por el dinero, á señoras 
piadosas que quieren descansar por unos 
días de las faenas conyugales, en compañía 
de BU director espiritual, sin testigos, sin 
Inz y sin moscas. 

Las Ministras de los enfermos, hacen co­
mo que cuidan á los pacieutea ricos, tam­
bién bajo la férula de los jesuítas, y acu­
den, á tanto por beata, á los entierros de 
rumbo, en calidad de lloronas. 

Y Josefinas, Teresianas, Carmelitas de la 
Caridad, Teresianas descalzas, Coucepcio-
nistas. Hermanas Eilipeiiaes, Escolapias, 
Hi^rmanas de la Esperanza, Religiosas do 
Jesús y María, de la Caridad Franciscaoa, 
Siervas de San José, Hermanas del Ketiro, 
Terceras de la Merced, del Hospital, de la 
Natividad, Pominicas de la Presentacióu, 
Hermanas de Loreto, Hijas del Buen Pas­
tor, de María Auxiliadora, Hermanas de la 
Sagrada Familia, y otros mil Institutos re­
ligiosos, de fundación posterior á la expul­
sión de los frailes y al Concordato, infestiin 
el suelo de esta patria infeliz, que nuestros 
gobiernos liberales 6 conservadores han 
puesto en sus manos. 

Toda esta legión de explotadores hace el 
artículo respectivo en los confesonarios, 
dando en ocasiones una comisión prudente 
y en proporción á la clientela que se con­
quista, á los confesores. 

La limosna á domicilio forma parte del 
haber de casi todas las comunidades do 
frailes y monjas callejeras, sobre todo la 
suscripción por cuotas fijas y mensuales, y 
muchas de ellas hasta recogen las sobras 
de las fondas, para la cria del ganado de 
cerda. 

De manera que, no á los industriales de 
Valladolid, sino á todo el mundo, estáu ha­
ciendo un hijo macho las órdenes monás­
ticas. 

Que se lo pregunten á los directores de 
colegios. 

Y á los maestros de niños. 
Y á los fabricantes de chocolates. 
Y á loa de licores. 
Y á los expendedores de leche. 
Y á los fabioantes de ornamentos de 

iglesia. 
Y á las costureras. 
Y á las planchadoras. 
Y á las bordadoras. 
Y á los impresores. 
Y á los empleados de la beneficencia. 
Y á los mendigos. 
Y á los pobres asilados. 
Y, en fin, á los mismísimos curas. 
No hay, pues, por qué ni para qué andar­

se con paños calientes ni flores cordiales. Al 
grano, al grano: ó aquí sobran los frailes, ó 
sobramos los españoles. 

A elegir, y á elegir en seguida. 

Fíjese el ministro en este ingreso, que 
es importante. Puede sacar la ÜHÜÍÓ'ACHCI-

tro millones de reales diarios, ganando 
do paso los fieles la salvación eterna. Y 
cuatro millones d ianos sin g-i'av:'r al es­
quilmado contnbayente , facilitarían eu 
alto grado la solución del conflicto eco­
nómico. 

Al de 

Crónica rural 
Sr. D, José Nakens. 

Muy señor mío y distinguido amigo: Por 
complacerle á usted, que es raí deseo, hos­
pedé eu mi casa al señor Frasquito (con sus 
paisanos y paisanas) republicano y librepeo-
sador de Valcualquícr, y que es un perfecto 
majadero como sus paisanos y acompañan­
tes. 

En su manera de comer, de asearse y de 
dormir han demostrado que ni tienen respe­
to al prójimo n¡ á sus propias personas. Las 
paletas se han metido en todos los porme­
nores de ia casa, censurándolo todo, gua­
seándose de todo, y convirtiendo en frego­
na á mi esposa que se halla enferma. 

Trajeron medio ciento de huevos y dos 
docenas de chorizos, y estuvieron echándo­
nos indirectas hsista que les dimos de sus 
chorizos y de sus huevos, pero entonces co­
menzaron á indicar que les manteníamos con 
sus provisiones. 

Además del gasto que nos han produci­
do, nos liau fatigado haciéndonos correr por 
las calles de Madrid inútilmente, porque en­
tienden que disimulan su ignorancia despre­
ciándolo todo, y aseguran que cualquiera 
de sus huertas vale más que el Retiro y la 
Casa de Campo; no hallan ningún edificio 
comparable con la casa que en Valcual­
quícr tiene un tal Mclítón, que es recovero; 
y , visitando el Musco de Pinturas se entu­
siasmaron porque tuviésemos una copia del 
Cristo que los valcualquicras veneran en su 
ermita de San Roque. 

Finalmente, cuanto pudiera decir respec­
to í su falta de educación, sería pálido siem­
pre. 

Respecto á sus creencias, diré á usted que 
me han hecho visitar todos los templos, que 
han comprado para obsequiar á sus paisa­
nos, medallas piadosas, rosarios, devociona­
rios y crucifijos, y que se han estado todas 
las tardes en la plaza de Oriente esperando 
á que los reyes saliesen í paseo, manifes­
tándose go?:osfsimos el día que lograron ver 
á sus majestades. 

Todo ello se lo digo á usted para que 
ponga en cuarentena cuanto le cuenten esos 
demagogos que se maniñestan así únicamen­
te para hacerse notar, ser caciques en su 
pueblo y vivir á costa agena. 

Por lo demás, doy por bien empleadas 
todas las molestias que me han producido 
los Isidros, ya que esto rae ha servido para 
complacerle á usted, de quien soy, como 
siempre, su más afectísimo amigo y seguro 
B. q. b . 3. m., 

[)0N FRANCISCO 
Madrid -ÍI de Mayo de 1899. 

grados de cul tura de los pueblos, y debiera 
haber quedado incólume en t re nosotros 
como germen do nuevas energías , sin que 
las derrotas vergonzosas empeñasen su bri­
llo, cayó también envuel to en t re el lodo 
que á puñados arroja sobre esta desgracia­
da nación la reacción jesuí t ica qne pre ten­
d e conver t i r la en un P a r a g u a y fanático y 
salvaje. 

No deshonra la der ro ta t an to n i el ven­
cimiento es tan vergonzoso considerando 
las causas; pero sí deshonra la barbar ie re­
flejada en loa procedimientos jud ic ia les . 

Las infamias cometidas en Montjuich, 
sa lvando las mural las y fosos del caatillo 
maldito, sa l tando sobre mares y fronteras, 
encarnando en la prensa de los países cul­
tos, h an hecho al mundo lanzar una excla­
mación d e horror , uu gr i to d e espanto , nn 
alarido de indignación, y nos han mostrado 
ta l cual somos: nn pueblo envilecido regi­
do por char la tanes hipócr i tas , gobernado 
por sayones miserables, fustigado impune­
men te por e l lát igo ioqniai tor ia l . 

La resistencia de los gobiernos fusionia-
t a y conservador á la revisión de ese pro­
ceso bá rbaro y cruel, nos demues t ra algo 
oculto, algo que está más alto que los ca­
nallescos esbirros de Montjuich, a lgo inte­
resado en que la luz no se haga. Y es me­
nes ter hacerla, es preciso qne los hombres 
de a lguna vergüenisa pidan uno y otro día 
nna revisión verdad, y que los autores , 
coautores, cómplices, sayones y encubrido­
res, sean fusilados pa ra desagraviar á la 
humanidad y dejar en buen lugar la honra 
de España . 

IGNACIO H O D R Í G U E Z ABAHR.4TEGtJI 

Suponiendo que en España no hub ie ­
se más que •üeinte mil templos, j que pop 
término medio sólo entrasen á diario 
doscientos creyentes en cada uno, resul­
tar ían cuatro millones de creyentes; que 
á real la entrada, darían cuatro millones 
de reales. ¿Y qué católico verdadero se 
negar ía á hacer este pequeño sacrificio? 

El que crea que los templos no debon 
servir para eso, que se fije en el sinnií-
mero de cepillos que hay en cada uno; 
y el que diga que eso sería privar la en­
trada á los pobres, advierta que y a en 
muchas iglesias ocurre lo mismo, pues 
se entra con papeleta. Adiímás, hay que 
contar con la caridad inagotable de los 
fieles pudientes. ¿Cuál de ellos desaten­
dería la súplica de quien le pidiera un 
real-pa^va franquear los dinteles de la casa 
de Dios? 

[ntfe sü mujer j el negío 
Don R. N..., vecino de Laharces, marchí á la 

isla de Cuba \nv» dedicartíG allí al comercia, de­
jando en aqnei pueblo S su esposa j á un hijo 
ds 13 años de edad. 

Al poco tiempo, an señor muy caritativo, com­
padecido de la soledad en que vivía la esposa de 
don R., se instaló en su hogar; y, para librarse 
de testigos importunos, mandú al muchacho á 
Santander, al colegio que allí tienen establécelo 
los padres salesianos. 

Todo marchaba en Labarces á pedir de boca, 
cuando el inesperado regreso de don R. vino A 
turbar la luna de miel de la pareja. 

No sti ocultó al indiano la intimitiad de las re-
laciones que existían entre su mujer j el... ne­
gro, y revisliéndose de carácter, ordenó á ia es­
posa la expulsión del intruso. 

Noticioso éste de la pretensión, propuso al ma­
rido, por conducto de la esposa, que siguieran 
viviendo como haóta allí, encargándose él de pa­
gar torios los gastos de la casa. 

Rechazó indignado la proposición el pobre don 
R., y entonces su mujer y el ne¿ro, indiguadüS 
también, le arrojaron i la calle. 

Consultado el caso con algunos amigos, vuelve 
don R. á su casa, y, haciendo un supremo es­
fuerzo, arroja de ella al negro; pero la atribulaifa 
esposa, que ve marchar á éste, y con él su i'elici-
dad temporal y eterna, dice en un rapto de evan̂  
gálica desesperacidn:—Puesto qne ¡o has echado, 
también yo rae doy por echada con él.—¥ se mar­
cha i casa de un cuñado suyo. 

Don R. cierra la puerta de su casa, se mete la 
llave en eí bolsillo, y se dirige á Santander para 
contar al obispo io que le pasa. El obispo se lo 
endosa al provisor, á quien le refiere sus cuitas, 
asegurándole que, si en breve término no toma 
el obispo alguna determinación, recurrirá i la 
prensa para hacer público el desaguisado. 

Y convencido yo de que el obispo no tomará 
determinación alguna favorable á don R., me 
adelanto á sus propósitos, haciendo público el 
entuerlo deque es victima. 

Creo que no puede relatarse con más púdicas 
palabras an asunto que chorrea inmoralidad por 
todos sus poros. Si es fraile ó clerical el relatan­
te, de Üjo el lenguaje pornográfico hubiese estado 
de enhorabuena. Aprendan, aprendan los clerica­
les á decir las cosas con gracia y cultura. 

Ya pareció aquello-
Los periódicos ingleses señalan como lie-

cho elocuentísimo del definitivo aniquila­
miento del poder temporal de los Papas, el 
de haberse prescindido en absoluto del V â-
tícano en las conferencias de la paz, y, aiía-
den «que las naciones todas, en consecuen­
cia, deben retirar sus embajadas ante aquel 
soberano sin soberanía. Se les ha olvidado 
afiadir que también deben ser retirados los 
Nuncios de todas partes, como representan­
tes diplomáticos que nada representan. 

El mal efecto producido en Roma por 
tan contundente argumentación, se quiere 
dulcificar con misas. ¡Misas á los protestan­
tes! Es lo mismo que sí le pusieran un buen 
abrigo de pieles á la estatua de Neptuno 
para que no se constipase en invierno. 

IÑCONSECUÍNCII 
Las primeras planas de los grandes 

diarios vienen á menudo rebosando i n ­
dignación contra usureros y estafadores; 
en ia cuarta traen estos tentadores anun­
cios: 

«Con mil duros, un duro diario; i n ­
formes grat is .» 

«Se coloca dinero con garantías posi­
t ivas, al seis por ciento mensual, en ne­
gocios que pueden manejar á su gusto y 
satisfacción los interesados.» 

«Hace falta administrador con fi.OOO 
pesetüs, secretario cou 4,Ü00, auxiliar 
con 1.500, guarda almacén con 1.150 y 
muzo con 1.000. Todos estos cargos exi­
gen fianza metálica.» 

«Dinero á militares y sueldos del E s ­
tado aunqxíe tengan retención.» 

«Sigue proporcionando di'stinos retr i­
buidos, por i'azonable comisión, el ac t i ­
vo dou Heliodoro.» 

«Cupón prima. Con este cupón y seis 
pesetas se entregará esto ú lo otro.» 

Sistema cómodo de explotar el a n u n ­
cio y tener materia para Henar laa c o ­
lumnas del periódico. 

¿Tendrá al fin la policía que interve­
nir la cuarta plana de esos diarios, tan 
moralizadores en las tres restantes? 

«Quien quiera oir que oiga», exclama M 
colega. «El gobierno, al reproducirse el \.\n\, 
versal clamoreo que han movido en el mun, 
do los infames abusos'que se cometieron e^ 
Montjuich, en vez de proceder al pronto y 
ejemplar castigo de ellos, trata de ganar 
tiempo y cubre la intención, poniendo dg 
pantalla al ejército.» 

aTodo el mundo sabe ya en Europa IQ 
ocurrido en los lóbregos subterráneos fjg 
Montjuich, y todo el mundo habla de la, 
siniestras crueldades y de los horribles su­
plicios de la justicia en España y todo ^ 
mundo nos vitupera y escarnece. Ante Iĝ  
grandes acusaciones que contra nueslra rajj 
y nuestra patria fulminaba todo el mundo 
mandó el gobierno liberal abrir una informa. 
ci6n que díó por resultado una prueba irre, 
cusable de esas crueldades y suplicios incon. 
cebibles; y cuando han 'salido á luz esas 
pruebas, y se han contemplado los horren, 
dos instrumentos con que se cometían y ij 
justicia humana clama en el país para q̂ ^ 
se haga un castigo que nos rehabilite entre 
las gentes civilizadas y aleje de nuestraj 
costumbres y hasta de nuestra mente esoj 
procedimientos inicuos... lo único que se ¡̂  
ocurre al gobierno conservador, después de 
maduro examen, es aplazar las resoluc¡one¡ 
poniendo por delante al ejército, esto e, 
como aquí en nuestro país todo lo mistific, 
y corrompe el gobierno, bat-iendo reca^t 
sobre el ejército el odio y la ignominia qu( 
en todas las almas honradas y cultas produ, 
cen esos infames procedimientos.» 

¡Conforme, conformel Pero creo qu^ 
algo debe hacer el ejército, la gnarclij 
civil en primer término. Expulsar de su 
seno al Portas, sin perjuicio de las ree, 
ponsabilidades que pudieran correspon, 
derle, como autor ó cómplice de esas 
infamias. 

¿Opina lo mismo El Ejéi cito Espg, 

La gran deshonra 
Eota y maltrecha qaedó la dignidad na­

cional en las gnerraa coloniales por la inep-
titnd de unos, la cobardía de otros y el 
egoiamo do todos. Y hasta el espirita de 
justicia que regula la vida de las colectivi­
dades y sirve de termómetro que aeñala los 

Han nombrado á Josó, Arzobispo-obispo 
de Madrid Alcalá, protector de la Liga 
contra la mendicidad. 

Supongo qae él no aceptará el cargo, 
pnesto que ae pasa la vida pidiendo, ya mi­
llones, ya seminarios, ya solares etc., etc. 

T menos por no verse obligado á tomar 
una medida contra las legiones de jesuítas, 
frailes, hermanas y beatas que al amanecer 
se lanzan cimitarra en mano sobre la po­
blación, amagándote á todo bicho viviente, 
¡Coa decir que ae atreven á amagar esto­
cadas en esta redacción! 

Por deber, por equidad, por conciencia, 
por respeto al Cristo qne amaba tanto á loa 
pobres cayo pan se engullen hoy loa frailea 
y hermanos, no puede el obispo Ooa y Ma­
cho presidir esa Liga. 

Y, por lo tanto, ya verán mis lectores... 
cómo no renuncia el nombramiento. 

Lo de Montjuich 
Toda la algarada promovida por los 

periódicos monárquicos madrileños en lo 
de Montjuich, se ha reducido á visitar á 
Silvela y pregu-.itarle qué piensa acerca 
de la revisión dul proceso. Silvela, como 
hubiera hecho cualquiera en su caso, 
contestó que desea que se haga, que es­
tudiará la cuestión legal y que oontesta-
rá oficialmente. Hacer que hacemos y 
ganar tiempo. 

De todo io que se ha dicho sobre el 
asunto estos últimos días, confieso que 
nada me h a satisfecho tanto como esto, 
de El Ejército Español: 

Lo cierto y lo dudoso 
Desde que los pacíficos habitantes de Vigj 

hemos leído en la prensa de Madrid las (¡Ití. 
mas declaraciones de Polavicja, estamos ¡m-
pacientes por ver fondeada en nuestra bahía 
la escuadra inglesa del Canal. Afortunada­
mente pronto llegará y podremos obsequiar 
á nuestros altivos huéspedes con una sonrj-
sita burlona que exprese sobre poco mfls í 
menos lo siguiente; «¡Ya me lo dirás de mi-
sas, mister!» 

En todas partes hay escamones, y aqu( 
abundan por la razón de ser puerto de mar, 
Hay escamón de esos, excéptico en grado 
máximo, que afirma que las promesas de 
Poiavieja son pura fantasía, y que los caño, 
nes de tiro rápido que nos ofrece dispara­
rán agua bendita sobre el probable enemigo 
en vez de plomo mortífero. 

Otros menos pesimistas aseguran que los 
propósitos del ministro de la Guerra se rea­
lizarán, siempre que al picaro de Silvela no 
]e inspire Satanás la idea de armarle una zan­
cadilla Inoportuna, que- malogre tan buenas 
intenciones. V, por último, los que todo ¡o 
miran á través del prisma sonrosado de la 
buena fe, la tienen completa en la que anima 
al héroe de Filipinas. 

Aparte de esta diversidad de opiniones, lo 
cierto es que todos, sin excepción, estamo! 
ebrios de gozo y esperando con ansia loca 
el próximo mes de Agosto. 

Arcos artísticamente adornados con la in­
comparable flora de esta región, bombas (no 
anarquistas) sino de palenque, miísica, palo­
mas, flores, vivas atronadores y otros obse­
quios prepara modestamente el pueblo dt 
Vigo al ilustre patricio que, abandonando 
las comodidades de su despacho del palacio 
de Buenavista, no viene, no, á refrescarse en 
las azuladas ond.is de la incomparable ría ga­
llega, ni tampoco á respirar el purísimo am. 
biente embalsamado por el aroma de las flo' 
res que brotan en sus orillas, sino á defender 
lo del ave de papiña qne acecha ocasión pan 
devorarlo. 

Yo por mi parte, contagiado por el legíti 
mo entusiasmo de mis conciudadanos, prO' 
meto solemnemente enemistarme con todni 
los ingleses amigos míos y negarles hasta si 
saludo. Es lo único que en obsequio del bi' 
zarro huésped puedo hacer. Pero , 

¿ Y Sí después resulta que no hay cielo? 
como dijo Bartrina con humorismo sarcás 
tico, ridiculizando al beato que sacrifica 
su bienestar presente por la bienaventuransa 
eterna? 

;Y si luego no hay tales fortificaciones, 
digo yo, parodiando al poeta excéptico y sel 
nos cuela en cambio una plaga de Domini­
cos, como la que amenaza invadir la capital 
de Galicia, bajo el amparo y la protección 
del amigo entraiiable del general Polaviejaí 

¡Hay que tener mudí^-a.pupila, como dicen 
los chulos y no dejarse sorprender por los 
acontecimientos! 

Yo creo que tendremos frailes y no for 
tíficaciones; y sino al tiempo. 

Hasta otra, si me dejan. 

JOSÉ MOSQUERA CARTÓN 
Vigo 14 Mayo 1899. 

LOS CmKlEIJES DEL G l i l i L I S l 
4 5 folletos.— 15 c é n t i m o s nno. 

Colección completa, 5 pesetas fran­
ca d e por te y certificada, 

Pa ra los suscriptores á E L MOTÍN á 
1 0 céntimos, cargándoles únicamente; 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

Ayuntamiento de Madrid
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intes que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN La equidad, primero que la juatici» 

IOS ÍOPMS Eí M S m i 
Las primeras medidas de Fernando al subir al 

trono lueron conñscar los bienes de las personas 
afectas á Carlos IV; saspendcr la venta del séplí-
mo de lus bienes eclesiáíticos, concediiia por bu-
ja del Papa, para halagar al fanatismo y á los frai­
les, j ponerlo todo en níanos de sus favoritos el 
duque del Infantado j Escoioniz, á quienes había 
delatado cuando la cansa del Escorial. No qnerfa 
que nadie abrigase dudas acerca de las intencio­
nes que traía, ni de que venía S ser re» de un par­
tido j de una camarilla, no de la nación. 

¡Qué familia aquella! La madre ; el padre po­
niendo i BU bijo que no habla por donde cogerle; 
el hijo correspondiendo espléndidamente á los ma­
nejos de fus padres, y éstos, especialmente la 
hembra, preocupándose, más que de su suerte, de 
la del principe de la Paz. Y lo más grave es que 
cada cual tenia razan al decir pestes de los oíros. 

Otros datos proporcionados por la madre en va­
rias Curtas, para hacer el retrato de! hijo: 

cUe Feruanilo no podemos esperar jamás sino 
miserias j persecncíones.» 

<tEs falso y cruel; su ambición no tiene límites.» 
«Nada le atecta, es insensible y no inclinado í 

la clemencia.» 
«Tiene muy mal corazón: no quiere al gran du­

que ni al emperador, sino el despntismo.í 
«Sus consejeros son sanguinarios; no se com­

placen sioo en hacer desdichados, sin exceptuar 
al padre ni á la madre.» 

«Mi hijo es enemigo de los franceses, aunque 
diga lo contrario; no extrañaré qne cómela un 
alentado contra ellos.» 

En carta í Murat, decía: «El rey, mi amado es­
poso, os escribe implorando vuestra amistad. En 
ella está únicamente nuestra esperanza...» 

«El pubre príncipe de la Paz, que se halla en­
carcelado y herido por ser amigo nuestro y afecto 
á toda la Francia, sufre tudo por haber deseado el 
arribo de vuestras tropas.» 

«Si el gran duque no toma á su cai^o que el 
emperador exija prontamente órdenes de impedir 
los progresos de las intrigas que bay contra el rey 
mi esposo, contra el príncipe de la Paz, sn ami­
go, contra mí, j aun contra mi hija Luisa, ningu­
no de nosotros está seguro.» 

«Yo tiemblo, y lo mismo mi marido, si mi hijo 
ve al emperador antes que óste haya dado órde­
nes, pues él y los que le acompañan conlarín á 
S. M. I. tantas mentiras, que lo pongan por lo 
menos en estado de dudar de la verdad.» 

«El gran duque podía enviar tropas sin venir á 
qué, llegar i la prisión del príncipe de la Paz, j 
separar la guarriia que le custodia sin darle tiem­
po de disparar una pistola, ni hacer nada contra 
el príncipe; pues es de temer que su guardia lo 
biciese, pues todos sus deseos son de que mue­
ra... Puede estar seguro el gran duque de que el 
príncipe de la Paz morirá si prosigue bajo el po­
der de los traidores indignos y á las órdenes de 
mi bijo.» 

«...pues es cosa cierta que sería más í'ácii de 
conservar (la vida de Godoy) si estuviese entre las 
manos de leones y tigres carniceros.» 

«Mi hijo aplica á todos los que nos signen el ti­
tulo de desertores... Yo recelo que traman alguna 
grande intriga contra nosotros y quu estamos en 
grave lirsgo; nuestra vida no está segura si no lo 
remedian el gran duque y el empirador.)) 

«Si el gran riuqne no tiene la humanidad de 
hacer que el emperador mande prontamente hacer 
suspender el curso de la causa del pobre príncipe 
de la Paz, van sus enemigos á hacerle corlar la 
cabeza en público, j después á raí, pues lo desean 
también.» 

En vista de todo esto. Napoleón, después de 
sostener una hábil correspondencia diplomática, 
invitó i Fernando i avistarse con él en Burgos; y 
cuando éste, instigado por el canónigo Escoiquiz, 
se disponía S emprender la marcha, escribió á sus 
padres solicitando una carta en que Carlos IV ase­
gurase á Napoleón que su hijo prolesaba los mis­
mos sentimientos de amistad y alianza con los 
franceses que habían distinguido el reinado ante­
rior. 

María Luisa respondió que ios dolores que su­
fría su marido y la hinchazón de la mano no le 
permitían manejar la pluma, y remitió la petición 
de su hijo al duque de Berg, pidiéndole consejo 
j asegurándole que sólo violentados darían la reco­
mendación exigida, porque era falso que aquel 
abrigase en su corazón amor á Francia. 

AI salir de Madrid, Fernando dejó constituida 
una Junta Suprema de gobierno para re^oiver du­
rante su ausencia ios más urgentes negocios, bajo 

. la presidencia de su tío el infante don Antonio. 
«Romo de entendimiento, dice Viilalva Hervís, 
extravagante en los hechos, grosero en las pala­
bras, lau fanfarrón como cobarde, apellidale la 
historia, no sin cierta benevolencia, ei más sim­
ple de los Barbones. \ií injuriaba con las pala­
bras más soeces en cartas y comunicaciones i sus 
compañeros de Junta y llamaba sabandija á su cu­
ñada María Iiuisa y encargaba d. París de Francia 
{sic) maquinas para la boca de las que llaman deu-
taduras postizas, como en calidad de ministro de 
Estado pur ausencia de Ceballos quería salvar la 
patria, ya ordenando que se anduviese de puntillas 
sobre los pisos de madera de las oficinas para no 
interrumpir con el trole á los aplicados y que sdo 
los calvos llevaran gorra, ya prohibiendo la inde­
cencia áe fumar durante las horas de trabajo j que 
no fuera admitido memorial ú otro documento que 
alpnnci|)¡o no llevase el signo de la cruz. Tal rra 
el jefe del Gobierno de España cuando la nación 
tenía que habérselas con el vencedor de tantos re-
jes.» 

A la entrevista que debía celebrarse en Burgos 
no asistió Napoleón; se indicó á Fernando que 
fuese á Bayona, y emprendió la marcha, escribién­
dole a! emperador desde Vituria con lecha Í4 de 
Abril, llamándole señor y hermano, y dieiéndole: 

«Desde los primeros momentos de mi reinado 
he dado continuamente á V. M. I. y R. testimo­
nios claros y nada equívocos de mi lealtad y afec­
to i su persona; que la primera providencia iué 
ordenar que volviesen á Portugaf las tropas man­
dadas salir de allí para las cercanías de Madrid; 
que mis primeros cuidados fueron la prorisión, el 
alojamiento y la subsistencia de las tropas france­
sas, á pesar de la escasez extrema en que hallé mi 
real bacienda y de los pocus recursos de las ¡iro-
"'•incias en que se hallaban aquéllas; y que aU«-
niSs he dado á V. M. la mayor prueba de mi con­
fianza, mandando salir de la capital las tropas tnius 
para colocar en ellas las de V. M.» 

Napoleón contestó á la humillanle súplica di­
ciendo que para reconocerle necesitaba saber si la 
abdicación de su padre habla sido espontánea. Y 
anadia: «V. A. no está exento de faltas. Basta para 
prueba la cana que me escribió y que siempre he 
querido olvidar. Siendo rey, sabrá cuan sagrados 
ton los derechos del trono; cualquier paso de ua 

príncipe hereditario cerc:i de un soberano extran­
jero, es criminal.» 

Murat entretanto conseguía en Madrid la liber­
tad de Godoy j disponía el viaj^ de Carlos IV v 
Maria Luisa á Bayona, adonde llegaron el 30 de 
Abril, dando el espectáculo más deplorable al acer­
carse á saludarlos sus hijos, Feriiandu Vil y düo 
Carlos; si bien fué todavía peor el que ofreciecín 
en presencia de Napoleón, al pedir Garios IV á 
su hijo que le restituyese ia corona que le haúi-.i 
arrebatado. 

Fernando, no obstante las razones con qne Na­
poleón apoyaba la pretensión del padre, resislió-ie 
preteslando que contaba con la unánime voluoiad 
de los españoles. Irritada María Luisa, denostó á 
Fernando con ultrajes aqae keriait el propio koiu>r 
de ¡a reinas, dice un historiador. Qné nltrajes se­
rian los que, dirigidos á nn hijo, hieren el pro|do 
honor de una madre, ya lo puede imaginar el i-c-
lor. A tal grado llegó su cólera, que en su Irens-
sí apidiií al francés que castigase los crímenes de 
su hijo en un cadalso.» 

En vista de que la familia real estaba tan bi-n 
avenida y se preocupaba tanto de la suerte de Es­
paña, Napoleón, siguiendo ei plan que se había 
trazado, propuso á Fernando que abdicase en sn 
padre, y éste en él. ¥ en tales tratos andaban, 
cuando se recibió en Bayona la noticia de lo ocu­
rrido el 2 de Majo en Madrid. 

Bonaparte, indignado, se presentó en la mora­
da de Carlos IV, y la familia se dio en espectácu­
lo nuevamente, increpándose con dureza, arroján­
dose mutuamente toda clase de insultos, levantan­
do el padre su pesada caña de Indias sobre la ca­
beza de su hijo y lanzándose la madre sobre él pa­
ra abofetearle. 

Carlos IV caliScó de motín lo del 2 de Mayo y 
tanto él como María Luisa siguieron amenazando 
i Fernando, hjsta que Napoleón tomó la palabra y 
expresó al hijo que nuuca le reconocerla por rey 
de España, manifestándose decidido á marchar á 
Madrid para restituir el trono á Carlos IV, á lo que 
éste contestó con viveza: «¿Yo? No quiero.» Apro­
vechóse Napoleón de esta respuesta para consí'(;nir 
la abdicación de Garios IV y la renuncia de Fer­
nando Vil, firmándose el día 5 de Mayo, cuando 
ya la nación estaba en lucha abierta con los fran­
ceses, aquel bochornoso tratado que entregaba 
España cual vil rebano á un nuevo señor. Debe 
añadirse que, poraquel tratado, garantizaba Napo­
león á Gados IV una lista civil de TREINTA MILLO­
NES DE REALES, Una viodfidad de DOS MILLONES á 
María Luisa, y una renta anual de CUATRÜCIENTÜS 
MIL francos á todos los infantes, á costa, por su­
puesto del Tesoro español, para lo cual Napoleón 
«se entendi'ria con el futuro rey de España.» es 
decir, con el que él pensaba sentar en el trono. 

Y después de acordado y firmado esto partir-
ron, Fernando, su hermano Carlos y su tío Aaio-
nio i Valencey, castillo perieneciente al famoso 
Talleyrand; j Carlos IV, María Luisa, su imado 
Godoy, la reina de Klruria y el infante don Fran­
cisco á Fontainebleau, tranquilos todos si no sa-
tisfi'chüs algunos, mientras España se empapaba 
en sangre, no ya sólo por sostener su independen­
cia, sino porque volviese á ocupar el trono el mi­
serable que había puesto su soberanía á los pies ile 
Napoleón. 

(Conlinuará.) 

Se La levaiitíiilo la tapa de los sesoa de 
an pistoletazo el unra párroco de Papa-
trigo. 

Por el mismo procedimiento se ha eliini-
nido el cajero de !a OompaHía de los ferro­
carriles de M. Z. y A. 

Ha ingresado en la Cárcel modelo, acu­
sado dol delito de estafa, un exdirector ge­
neral de Oomiinicaciones. 

Se ha diotado sentencia de catorce años 
de presidio contra uu notario de eata corte. 

Cuatro apreciaíiilieimos sujetos que vi-
Tían á lo príncipe, gozando, á la sombra 
del más acendrado catolicismo, fama tío 
acrisolada honradez y todo género de ha-
manas consideraciones. 

El día en que so convengan todos loa 
congrios del alto j)e¡/o, que los tribunaltís 
han perdido el miedo á las influencias de 
los grandes, ni van á ser suflciontes todas 
las pistolas de Eibar. ni todas las cárceles 
en buen estado para ultimar las cuentas de 
tanto personaje sinceramente católico. 

¡Mate usted al fraile! 
yi quiere usted, amigo Blasco, no aca­

bar de perder la simpatías que tiene cu 
España como cronista amenísimo, poeta 
fácil y autor cómico de gracia in imi ta­
ble, haga lo qne le indico: mate nsted al 
fraile que lleva dentro: á fray Ensebio 
del Pilar. 

Este imbécil, por resentimientos con 
nsted, que iguoro cuáles sean, esíá em­
peñado hace algiin tiempo eu ponerle en 
ridículo, y lo pone efectivamento, i n s ­
pirándole artículos que, si por lo mís t i ­
cos regocijan, por lo anacrónicos y des-
labazados le quitan fama. Hay que l l e ­
gar á la firma para convencerse de qne 
son de usted. 

Muchos podría citarle, pero v.jy á li­
mitarme á decir aigo del último que le 
ha iuducido á escribir ese fray Ensebio; 
Zo, oración, de la cuadrilla, publicado en 
/¡'I .Liberal. 

No he enconííado desde u n a semana 
acá á ninguno de los que al llamado arte 
de escribir se dedican, que no me haya 
dicho algo parecido á esto: «¿Ha leído 
usted el artículo sobre la Capilla de la 
plaza de toros?—-jEsgra iosísimo!—¡No 
tiene nombre! — ¡Pobre Blasco!—¡Si s i ­
gue as í ! . . .— ¡Y no escarmienta! ¿Se 
acuerda nsted cuando poso su última 
comíidia bajo la protección de la Virgen 
del Pilar, y se ¡a reventaron?—¡Los 
años no pasan en balde ni aun para los 
hombres de gran ingenio!—¡La devo­
ción senil es tan terrible como la In ju ­
ria ídem!—¡De seguro qne, si hace tes­
tamento, diapoüs qne lo entierren vesti­
do de carmelita!, e tc . , etc.» 

Y á todos los que me han hablado, lee 

he respondido ¡LIvariablemente; «No, no 
es Blasco el culpable; lo es e^e maldito 
fraile qne lleva deiitro j á qnien debe 
acogotar pronto si no quiere acabar eu 
bufo; ese fray Eu^ebio. Blasco es incapaz 
de escribir un artículo tan lleno de i no ­
centadas y contradicciones. Blas 'O, a i 
aun concediendo que sea un buea c r e ­
yente , lo cual estuy bien lejos de con­
ceder, puede afirmar que sea preciso t e ­
ner delante una imagen para que el rezo 
sar ta los efectos apetecidos (escuso d e ­
cir que yo no admito ni lo uno ni lo otro); 
precisamente la anécdota de caza qne 
refiere se f-ncamiaa á demostrar qne no 
es preciso. Y dii'é más; á veces el efecto 
ha resultado invertido. E l Espartero 
rezó fervorosamente ante la Virgen de 
los Remedios; (tu%'ü la suerte de que la 
Capilla no estuviera en ruinas como hoy 
lo está; salió á la plaza), y á las pr ime­
ras de cambio el toro acabó con él. So?ñ-
hita no pudo postrarse la otra tarde ante 
la imagen; lo cogió id toro, y á pesar de 
no haber rezado, está v a en disposición 
de volver á las andadas. No y o , para 
quien estas cosas eutran en la categoría 
de las que no merecen la pona de ser 
discutidas; los que en ellas creen, p u e ­
den, si gustan, sacar las consecuencias. 
La que yo he sacado es que no es indis 
pensable la capilla; pues la cuosfión para 
mí está en que el cu-'rno entre bien ó 
no, en sitio á propósito para que doña 
Parca fiera le gr i te á la vida: «¡eh, fue­
ra de aquí!» 

Sí, amigo Blasco; esto he dicho á todo 
el que me ha hablado de su último a r ­
tículo, donde h a y algo más grave que el 
alimentar fanatismos tradicionales, y es 
esta afirmación: Hay que respetar la 
manera de ser de todas las clases, agru­
paciones y paríicnlares. Esto, que á pri­
mera vista parece máxima liberal, es 
concepto puramente reacídortario en un 
pais donde hay que matar tantas y tan­
tas cosas del pasado, si hemos de r e ­
generarnos. Admitiéndolo ^.con qué d e -
rucho, ni usted, ni y o , ni nadie combati­
ríamos el clericalismo? La clase clerical 
es como es; precisamente por ser como 
es la combatimos; ma^ de seguir el afo-
riíino de usted, deberíamos respetar 
cuanto hiciese. ¿Hay lógica entre esto 
que usted dice y lo qne usted hace? 

¡ A j , amigo Bla^íCo! Créame usted; 
acabe con ese fraile que le ha dictudo, 
con la perversa intención de ponerle en 
evidencia, este párrafo con que termina 
su artículo; 

«Podrán ser las corridas de toros espec­
táculo refractario y ajeno á la civilización 
del mundo moderno. No ocurre en los dc-
mÍLS países eso de que cada domingo vayan 
diez mil personas" á ver quién muere; pero 
iina vei; admitida fiesta tal, y tan arraigada 
en las costumbres de un pais, no debe fal­
tarle ningún detalle, ninguna de las cosas ex­
trañas y esencialmente españolas que la ca­
racterizan,» 

Pues si la fiesta es todo eso, y eso es 
contrario á la civilización, usted, y cuan­
tos clamamos porque España entre en el 
concierto de los pueblos cultos, en vez 
de alimentar la afición y pedir que no 
falte uu requisito á la fiesta, debemos 
combatirla, con ó sin capilla, con ó sin 
Virgen, con ó sin rezo, en vez de poeti­
zarla, mucho más uo teniendo y a la dis­
culpa de que conserva cuando no ali­
menta el valor español; después de lo 
qne acababa de pasarnos fuera, y de lo 
resignadafflente que sufrimos dentro ve­
jaciones, atropellos, ilegalidades é injus­
ticias, la leyenda d t l valor español sos-
tL'nido por el toreo, no es y a . . . ni l e ­
yenda, 

Por el criterio de ese fraile, fíjese us­
ted bien, amigo Blasco, habría que con­
denar todas las ideas y todos los h o m ­
bres que han echado por t ierra costwni-
hres arraigadas en España. Habría qne 
renegar de la creación de la Guaidia ci­
vil, que sin respeto á la manera de ser 
de aquellos particulares que ejercían de 
bandolerus en el primer tercio de este 
siglo, acabaron con ellos á trabucazos. 
Robaban, sí; ¡pero eran tati devotos de 
la Virgen!; en sus cuevas tenían su ima­
gen entre cirios y le reservaban parte 
del botín. Además, estaba el bandoleris­
mo tau arraigado en las costumbres del 
país, que no le faltaba ningún detalle, ni 
siquiera el de hacer interví-nir á la Vir­
gen i',n sus actos criminales, como hoy 
los ioreros en fiesta agena á la civiliza­
ción, según usted mismo califica á la 
de toros. 

Y el tener á los reos tres días en c a ­
pilla, tres días eternos en qne soltaban 
campanillazos por esas calles los Her­
manos de la Paz y Caridad ¿por qué no 
se respetó, si también estaba arraigado 
en las costumbres? ¿Y por qne se s u p r i ­
mieron los santitos colocado.? en todas 
las esquinas, si era también costumbre 
arraigada? Y en suma ¿por qué se ha 
atentado á ninguna costumbre, por b á r ­
bara y perjudicial que fuese? 

¿Y cómo olvidarnos de la Inquisición? 
Aquella, aquella sí que -proporcionaba 
fiestas á las que no faltaba ni un deta~ 
lie, ni ninguna de las cosas extrañas y 
esencia hite liíc españolas (¿ue la caracio-

rizaban. No há mucho qne ea son de 
burla describía usted en el mi.-imo Libe­
ral el auto que celebrarían, si pudieran, 
los reaccionarios actuales con nosotros. 
Si los que trabajaron y se sacrificaron 
por acabar con esa fiesta (?) hnbit;sen 
creído, como usted, que debía respetarse 
la manera de ser de todas las clases, 
agrupaciones y particulares, hace años 
lo hubieran á usted servido á la parrilla 
en la plaza Mayor, por no guardar á to­
das las clases ese respeto que tanto r e ­
comienda. 

Fero ¿á qué dirigirme á usted, si no 
es á uñted á quien censuro, sino á fray 
Eusebiü del Pilar, ese fraile ignorante 
qne se h a metido dentro de usted, y al 
que debe exterminar si no quiere que los 
que Ití apreciamos como hombre y le ad­
miramos como literato, dejemos de leer 
lo que como literato haga y de tomar en 
cuenta lo que como hombre diga? 

Avíseme usted cuando lo ahogue, que 
asistiré con mucho gusto á su entierro. 

JOSÉ NAKENS 

¿Cuántos añotí de religión y caántos de la­
tín habrá qne cursar en adelante en la se­
gunda enaeSanzaí Pues siete. 

iSi creerán los neos qae no hay bastan­
tes brutos 60 España, cuando quieren qne 
to<¡o9 los estudirtntL'S sean teólogosí 

Calatayud -
Como quiera que son muchos los comen­

tarios á que se ha prestado mi escrito, insis­
to en que «aquí no hay republicanos; y si 
por casualidad hay algunos, conste qm no 
van á ninguna parís, de no ser á escuchar-
Irs sermones del padre José, ó á oir misa con 
devoción, ó á llevar el estandarte de algün 
santo, 6 6. hacer coro á ia función de las hi­
jas de ¡Víaría, 

No quiero meterme mucho en esto, por 
oler á sacristía, y porque Ei. MOTÍN ya tu­
vo ocasión en algún tiempo de censurar la 
conducía asquerosa de uno, entonces elegido 
concejal por el partido lederal, qué más tar­
de fué republicano imitarlo, y ahora alcalde 
nombrado de real orden, por la «gracia de 
Dios,» Como ese son todos; y siendo asi, ¿me­
recen el calificativo de republicanos? No. Hi­
pócritas así no hacen falta dentro del partido 

Quedamos, pues, en que aquí no hay re­
publicanos; y lo prueba, además de lo dicho, 
el que, para llevar un pequeiio número de 
concejales al municipio (al parecer de! par-, 
tido) han aceptado el ridículo papel de unir­
se á ios liberales de Sagasta; y que no van 
á ninguna parte, lo indica el que no se han 
atrevido 6. luchar en las elecciones de di­
putados á Cortes, por temor á la derrota. Y 
otras ai^c\\z.'S, pequeneces que me reservo. 

Y como quiera que no escribo para que se 
me conozca si no para dar á conocer lo que 
escribo, no he creído conveniente estampar 
mi firma en este ni en el otro escrito; pero 
si alguno se atreve, que lo dificulto, á des­
mentir lo que digo, entonces sabrán los lec­
tores quién soy y sabrán también otra por­
ción de cositas. 
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Otro menos 
Bicardo Maclas Pica'oea, sabio pro­

fesor de la Universidad de Valladolid, 
peiisador de altos vuelos, republicano 
sincero y consecuente, ha muerto. 

Cuando hace uiifar de meses saborea-
hamos su hermoso libro PA problema na­
cional $qiii(% nos hubiera dicho que tan 
pronto había de morir hombre qne tan 
hondamente se preocupaba del porvenir 
de Españaf 

Pero ello ha sido, y sólo nos resta hoy 
el consuelo de envanecernos con la idea 
de que hombre de tanto valer en todos 
sentidos, fuese de los nuestros. 

Nuestro pésame á su familia 

EUSTOQUIO 
Ignoro si el agustino Eusloqaio de que voy á 

tratar,—sospecho que si—es el que, así llamadu, 
fué ordenanza ú asislente de Cucala en la última 
guerra civil, j es iioy lambiéii fraile agustino, \.^ 
duJa estriba en que tenia ei Eustoquio, criado 
del bandido ds Alcalá de Chisverl, más meollo 
del que revela el autor (fel artículo contra Caste-
íar que publica el día !3 del actual El Nervim 
de Bilbao, ,j estS firmado por Fr. Eustoquio de 
Uriarle, agustino, perteneciente á la comunidad 
carca de guarniciÚn en Gueniica. 

Es triste cosa, y tiene la tulpa el abusivo Ho-
rear de la prensa, que cualquier ¡lolgjzaaa, Ú 
cualquier perendeca se ponga unas locas, no se 
iaíR nunca, lleve los dieotes amarillos, las uñas 
de luto, un rosario enorme de cuentas gordas 
colgado de la cintura, lus ojos bajos, hdlile gango­
so, pifia dinero á todo el mundo, j baste eso jpara 
que innumerables mentecatos la leogan por otra 
Santa Teresa; y que de modo semejante, cual­
quier pelalustan, cualquier boUiate que se dis­
frace [le agustino (ji ande en dos pies porque no 
se ha caído nunca sobre las manos) pase por otro 
hijo de Santa Mónica entre los necios, cujo núme­
ro es infinito. 

Pero varaos al caso. El Eustoquio agustino 
carcunda de Gueruiea, secundando con eí brutal 
atrevimiento de la ¡«norancia crasa y supina, 
ia propaganda ¿cdmo la llamaremos? hedionda, 
ordenada por e! padre Martín y realizada per Ny-

cedal, ha comenzado, repetimos, á publicar e» 
El Nervión de Bilbao una serie de artículos, po­
niendo S Gastelar de oro y azul al juzgarle desde 
diversos puntos de vista. Empieza Eustoquio por 
la critica deí orador, y dice: 

t..,que la versatilidad humana nene á vecet 
consecuencias doiorosas; ...que con la fama de 
orador de CastelarníB atruena los oídos diaria­
mente ia prensa rotativa; ...que aquí se arrumba 
todo lo bueno y permanece en pie ese prestigio 
de barro barnizado; ...que él, Eustoquio, ha leí­
do los discursos de Casrelar en las Constituyen­
tes V no son más que vaciedades preparadas y 
desfabazadas; ...que iQ ha oído hablar en El E Í -
corial, y que todo el mundo compadecía á ese 
histrión sm voz que se hizo aplaudir antes de 
abrir su pico de oro para demostrar qje puede 
encarnar en un tribuno la quinta esencia de la 
tontería humana, sin más asuntos que las frases 
8BsqriPEDALES y cosMoLóGiCis que constituyen su 
eterna cantinela; ...y que ha recibido tremebun­
dos revolcones de Manterola...» 

Pasa luego á juzgar al historiador, T él, tan 
versado en las de Gncala, Jergdo, Savalls j Saatt 
Cruz, juzga oue la historia universal de Gastelar 
es un tejido de sueños incoherentes y de audaciai 
descriptivas. 

Tocante i las obras literarias, afirma él, íraj 
Eustoquio de Uriarte, (con su de y todo), que no 
son más qne libros farragosos, y que quienes aplau­
den y admiran á Casielar. aquende y allende los 
mares con veneración fetichista, son tma turba­
multa de fanáticas ignorantes. 

Asi lo asegura el exasistente de Cucala, fray 
de Uriarte, y nos promete juzgar, en otro articu­
lo, á Gastelar como político y como estadista. En 
ese concepto—dice—tiene también un pedestal de 
barro; y caando é! lo dice, hay que creerlo, pue* 
para entender de tales materias ao hay otro Eus­
toquio. 

Mala memoria s( tiene nuestro buen de Uriar­
le, porque Maoterola no diú revaicdn niíguno i 
Gastelar, Lo que hizo fuá cobrar en Londres, 
como habilitado de los carlistas en la última gue­
rra, el dinero que le mandaban desde Filipinas 
ea letras tomadas en casas alemanas é inglesas, 
en Hong-Kong, {dinero que pasa de aiEz MILLO.'̂ ES 
üE PESETAS), los dominicos, los agustinos, los 
francisca ñus, los carmelitas, y hasta los jesuítat, 
suma insignificante comparada con ¡os tesoros iu-
mensos que poseían, fruto de la indigna eiplota-
ción de los indios... j de los españolea, y cuyo na­
tural resultado ha sido al fin el que todos sabe­
mos. 

Es evidente qne las curserías SESOIIIPEDALKS J 
uosMOLÓGicAs del tal Eustoquio, nadie las lee, y 
si las lee alguien no les concede más que una 
sonrisa de burla y uo movimiento negativo de 
cabeza; ni hay periJdico que las reproduzca (creo 
que ni ios carlistas), y á mi juicio hacen mal, 
como ha hecho bien, en darlas á luz El Nervión, 
diario liberal, que se publica con orla el 2 de 
Mayo, y es mortal enemigo de los asesinos que 
bombardearon dos veces á Bilbao. 

Y deben ser conocidas de las gentes, no ya por 
lo que á don Emilio favorece la noaprobaeidn del 
neciit Eustoqnio, sino porque su escrito ha sido 
aprobado, según la regla, por toda la comunidad; 
y así verán los amigos de Gastelar y los liberales 
y los demúeratas todos, monárquicos y republi­
canos, cuánto urge la expulsián, como en 1834 y 
1835, de semejante plaga; y los padres de fami­
lia lo que aprenderán con esa tropa, siendo Eus­
toquio el luminar de la casa, los pobres niños 
que les confíen ¡qaé horror! para que se los edu­
quen. 

Rasgo dejoleíancia 
Va no hay fronteras religiosas. 
El Papa ha dado drdenes para que se ce­

lebren misas en toda Europa con motivo del 
ochenta aniversario de la reina Victoria de 
Inglaterra. Y al dar esta orden al cardenal 
Rampolla, ha añadido que la reina es una 
de las más grandes bienhechoras de la hu­
manidad y que en diferentes ocasiones ha 
impedido que estallase la guerra. 

Pero es el caso que la graciosa sobera­
na del Reino Unido es protestante, y por 
consiguiente, hereje vitanda, de la misma 
laya que Tornos y Cabrera, á quienes en 
pulpitos y periódicos se ha tratado aquí 
como á abortos del infierno, mandnndo á los 
fielesj en sermones y pastorales, que se les 
niegue hasta el saludo. 

El motivo de la pontifical indulgencia con 
la reina Victoria, no convencerá á nadie en 
esta tierra clásica del catolicismo, donde á 
los grandes héroes de la caridad, como don 
Antonio Gáívez, les niega esa misma Iglesia, 
que manda decir misas por una soberana 
protestante, un puííado de tierra para su se­
pultura. 

He hablado del asunto con varios católi­
cos, y están, ó aparentan estarlo, escandali­
zados de lo que León XIH ha hecho. Y se 
comprende. La campaña que jesuítas, frai- • 
les y curas vienen haciendo contra los pro­
testantes, excede á cuanto pudiera soñarse 
de brutal y cruel. Véase una hojita que re­
parten con profusión, recomendando los re­
medios más eficaces para curar la peste del 
protestantismo: 

PARA UN PROTESTANTE Ó MASÓN POB IMPIEDAD 

Recipe: Una horca de las más altas. Apliqúese 
incontinenti al enfermo, y sanará en muy pocos 
minutos. Es remedio probado, y el único espe­
cífico capaz de cortar esta terrible enfermedad, 
cuando es de esta naturaleza y ha llegado i tal 
graduaciín; y guárdese mucho el médico de an­
dar tanteando otras medicinas, porque no hará 
más que exasperar el mal. 

PARA UN PROTBSTASrB Ó MASÓN POR AMBICIÓN 
Recipe: Píngase al enfermo á la vergüi'nzj 

pública; cúbrasele muy bien de afrentas j despre­
cios en dosis copiosa; prívesele de todo em|deo 
público, como no sea el de verdugo & pregoniTo, 
Este remedio suele surtir unos efectos maravillo­
sos; pero en caso de que la enfermedad se resista, 
se puede montar al enfermo en un burro, y segui­
do del acompañamiento de estilo, se le aplicará 
nu decente mosqueo. La ambición, que es la c^u-
sa de la enfermedad, cederá sin falta, y el enfer­
mo quedará sano. 

PARA U.f PROTESTASTE Ó MASÓS POR INTERÉS 

Recipe: Fortísiraos eméticos y purgantes de 
toda especie. Prosígase con ellos la curaciúii hasta 
tanto que el enfermo, no solamente haya vomitado 
todo lo qne engulló en tiempo que andaba el rio 
rsvurito, sino también mny buena paite 0e su 
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propia sustancia y JURO, pnrqne pstí visto (¡ne las 
enfermedades masánieas y nrntesiantP^ de esta 
cíase son mny esli muían tes al desorrtfnado rnmer. 
ppfo siempre de In aj -no d de! erarin público. El 
remedio es probado y de síngnlar eficacia. 

PARA UH PHOTFBTANTE Ó MASÓN POR LIBERTÍSAJE 

Recipe: Dn buen pato de acebnche; enciérrese 
al enfermo; el lecho ha de ser nn pnquito de 
paja; la dieta riítirosísima; y á mañana y t.ir'le, 
j i tarde y mañana, se le aplicarán al pnfe'"mo 
feinte Rotas bien de.ipachadas del zunin de dicho 
palo. La i'uracifin deberS prr.'nngariepnr algunos 
mesfn, si es qne ha de l^ner nn reso!t''li> l'liz. 

Sola. Con nn enf^rmo plebevo se pnede h'cer 
-'la coraciiín en sn casa; poro al peande y al nob'e 

nn se le puede ni debe aplicar sino en ñn hospi­
tal de locos. 

PAR* US PROTFSIAME Ó MASÓN POR FAN.VTISMO 

Recipe: Crtrivione cnrar á estos por el mismo 
estilo qu" se SU'IP rursr i los orales. S¡ ia ppfer-
tnedad. como suele sncd^-r con los locos. Il-ga á 
ser ini-nrablp, c-invpn'lri! hacerles nn bcípiíal en 
la Siheria lí allá en ButanwBiy. y cortar Inla 
eomnnieación ci»n eMos; pnes psla niaHíla enf-T-
medi'd no dejarS de serpear mientras ĥ iya enfer­
mos entre los sanos. 

PARA US PftOTESTANTR Ó M\SÓ.>I POR TONTUNA 
Ó VILEZA 

R¿cipe: Mis necesidad tienen <te frenos qne de 
otra clase de mediiinMS los de eíta c ase, puep no 
son mis qnn ninlus de roaia ú nvi-jas que van por 
donde van otras. Un riU son rJci>inalÍNtss, otrn 
dlü pvol(!>tanles; después se unirán si se quiere i 
los bonzns'y rodsrSn por dunde mejur les parezca 
En el fundii propiamente no son nada; pies un 
tonto no sabe siqniera lo que es. Sil einbargn, 
no í:erá bueai perder'os de visl', pues aunque un 
mentecato sej incapi'Z de nada buemí, es muy ca­
paz de muiho malo, aunque no sea más qi;e pe­
gando U eníermedad á Mros tan tontos iifimo (51. 

Otros mnchos fai'ullaiiv"s muy enlen-Uiíoí h m 
esciito pon bastante acii^rlo sobre esta iTrible 
peste, que de algunos años á esla pirte va iuH-
cionando Inda la Europa j parle de América, y 
han rrescripto meriicanieulos utillsmios; peio 
creemos que son mejores lus qiieaqnl se ponen. 
Algunos lie ellos han pensado que serídn mny del 
caso sendas disciplinas de sangre; J como escrilie 
Hiprtcrat''s de los males pim/.aules. wqu', nd i'e-
hquiuin. Ofos h'O recelado como ne^ îrsarios los 
aires de la ínsula Baratada ó de ^lüniia utr» itel 
Cabo-Vf-rdf; otros se han inclinailu á calabo/.os 
moj bien acondicionados en donde encerrar los 
enfermos. 

No se puede negar que todas estas medicinas 
son santas y buenas; piro están indicadas coa. 
ijiui'lia gonerüliilad. ÍLO lo que toilos, nemine dis­
crepante, convienen es: que los remedios b'ao'tos, 
dulcilicantes j calmantes, bjOs de ruiar la enler-
raedad, la irritan y exasperan íerribleraentc; j 
algunos méücos que, contra el parecer común, 
han querido hacer u^o de ellos, han pagado 
su desacuerdo nada menos que con la vida.» 

F R . X. D E Z . 

La hojita, como se ve, no tiene desperdi­
cio, y bastaría, si aquí se íiiciera alguna ver 
juiticia, para poner á su autor en condicio­
nes de echar bendiciones con los pies. 

Uñase á esa propaganda la que hace la 
clerecía y la frailería en pulpitos, confeso­
narios, conferencias, prens;i, y dígaseme si 
no ca verdaderamente milagroso, que cada 
católico español no escabeche todas las ma­
ñanas un par de protectantes y ir.asones an­
tes de tomar el desayuno, sin perjuicio de 
mandar otro par de ellos al infierno antes 
de rezar á la hora de acostarse. 

Como se comprenderá, la misma opinión, 
tengo yo sobre la eficacia de las misas apli­
cadas á católicos que 3 protestantes; mas 
QO dejo de compartir con los primeros la 
fxtrañeza que causa el ver á un Papa orde­
nando al clero que aplique misas por el 
alma de una protestante, ]Uí:gándola de paso 
como una de las más grandes bienhechoras 
de la humanidad; pues aim cuando no en­
tiendo mucho de estas cosa?, creo haber 
oído alguna vez afirmar que fuera del cato­
licismo no hay salvación. 

Pero, bien mirado ;qué se me da á mí d e 
todo esto? Allá que diluciden el punto aque­
llos á quienes les importe. Sé que mi pobre-
cita alma está ya condenada por toda una 
eternidad, cosa que la tiene tan contenta, y 
me pasa lo que á aquel labriego que en una 
procesión de rogativa llevaba un palo de las 
andas de la Virgen, y al pasar por su viña 
y verla perdida, soltó la carga exclamando: 
«S mi no hay ya quien me salve». 

Conque allá se las vean protestantes y ca­
tólicos. 

se compondrá (etc.)...—Sexta: Esta junta se 
renovará cada tres meses en la siguiente 
forma:—A; Citando al partido á asamblea 
general. — B: No reconociendo voz ni voto 
en ella, como en ninguna otra, á quienes no 
estén inscritos en el censo del par t ido.— 
C: Nombrando en ella una comisión nomi-
nadora que se encargue de presentar una 
lista de diez individuos aptos para el cargo 
de presidente y otra de igual número para 
el de secretario. —D: Votando cada ciuda­
dano, para los cargos de presidente y de 
vicepresidente á tres individuos de los com­
prendidos en la espresada lista, y sorteando, 
una vez hecho el escrutinio, á los cinco que 
obtengan mayor número de votos, de ma­
nera que quede elegido presidente el que 
salga primero en suerte, y vicepresidente 
el segundo, igual procedimiento se seguirá 
para los cargos de secretario y vicesecreta­
r io .—F: Para los cargos de vocales se con­
siderarán aptos todos los inscritos en el cen­
so del partido que sepan leer y escribir. De 
éstos, cada ciudadano votará seis, y entre 
los quince que obtengan mayor número de 
votos, se hará el sorteo, quedando elegidos 
los cinco cuyos nombres salgan pr imera­
mente. Cuando en la votación no resulten 
votados diez, se procederá á nueva elección. 
Igual procedimiento se seguirá en todas las 
elecciones que celebre el partido.—Séptima: 
Ya constituida la junta, dará ésta conoci­
miento de su elección á los cuatro comités 
nacionales del part ido constituido en Ma­
drid, ofreciéndoles secundar sus acuerdos ó 
determinaciones, siempre que éstos no sean 
contradictorios entre sí, ó los de unos comi­
tés con los de otros, y manifestándoles que, 
en caso d e contradecirse, el par t ido repu­
blicano unido de Ronda se reserva el dere­
cho de no atender á ninguno y seguir aque­
llas inspiraciones que á su juicio convengan 
más á lo expresado en la base primera: 
(cooperar para el advenimiento de la Repú­
blica.)—f?(.-to'í7: La junta directiva procura­
rá la orgunización del part ido cn todo el dis­
trito electoral de Ronda. Etc.» 

Según se nos informa, las bases tercera y 
cuarta de estos acuerdos se han establecido 
por consecuencia del proceder de algunos 
republicanos que , con el carácter de indivi­
duo, y aun de presidente de comité de las 
varias agrupaciones en que se dividía el 
mismo partido, han apoyado, con decisión 
y pertinacia, directa ó indirectamente en la 
reciente elección de diputados, á los dos 
candidatos monárquicos que luchaban en la 
expresada ciudad. 

Esta conducta, seguida por particular in­
terés, haciendo trabajos y cometiendo ac­
ciones altamente censurables, como la de 
introducirse entre los verdaderos republica­
nos para robarles con falsedad ó engaño sus 
fuerzas en el día de la elección, ha impre­
sionado y avisado á la mayoría sana de 
aquel part ido de tal modo que, compren­
diendo ella la necesidad de evitar para io 
futuro hechos tan perniciosos, ha tenido la 
feliz idea d e adoptar las saludables deter­
minaciones anteriormente expresadas; por 
las cuales la felicitamos. 

Los pueblos que se qui jan de sus caciques, que 
d''n gracias al cielo por no haberlos puesto bajo el 
jugo brutal y despáuco del de la Guaidij (Ja'-n), 
que es nada menos que prior, y que iniihos dias 
anles de las elecciones municipales dalia gnsto 
verlo enzarzando á los vecinos, prodigándoles pro­
mesas J amenazas, y si'nibrando alnioso la senii-
lla de olios y nvalidailes que pudiera dar en su 
día g<an cusiclia de estacazos. 

Verdad es que ealo ie convendría; pues si de los 
estacazos resultare algún difunto, una entradita 
mis por el entierro. 

V vamos viviendo y practicando la doctrina del 
que dijo: «amaos unos á otros.> 

E PMl: 

He leído un artículo titulado Cómo se 
ohtiena el oro., detallando lus diídrcutes 
operaciones á que se somete desde que 
se le extrae de la mina. 

No uiego que todo sea cierto; pero hay 
otro medio más sencillo para obti'nerlü: 
ponerse uua capucha de frailes. Con la 
vcntuja de que se obtiene ya acuñadíto 
y todo. 

Los diferentes partidos republicanos de 
Ronda se han fundido en uno solo á conse­
cuencia de los trabajos hechos con este fin 
por el candidato para la Diputación á Cor­
tes que presentaron en la última elección 
verificada, acordando ahora en Asamblea 
general las bases de su nueva constitución, 
que indudablemente son dignas de elogio y 
de que se las conozca. 

Entre ellas leemos las que siguen: 
* Tercera: Serán excluidos de este part i ­

do aquellos que hagan traición á los intere­
ses del mismo.— Cuarta: Igualmente se con­
siderará por él, ciudadano indigno, á todo 
aquel que, en las luchas electorales, ejerza 
presión sobre otro, haciéndole votar contra 
su voluntad; y más indigno aún al que le 
perjudique por su resistencia á la coacción. 
—Quinta: La junta directiva de este partido 

Gi'noral: Debo \ vu'slca tralantcria una ili4in-
ciî ii inmoieciila, que ires meses bá reclama de mí 
un leslimoiiiii de ^r.ililui. 

ün vuesiro U'ísceioh'iital y beMo prn}et.to de 
crear im pt rió lico, £7 í//ii,fei'so ¿'.•ipíüi'ií, eco de 
nue.slra raza en anibo-v i\luiii|os, inY"Cr'báiá jui hu-
iniiiie iiiinibie, al lailii d^ lautos ila-<tj'í«imus, para 
C'jOst tiiir el í^orisíjii de A'lmioistración. 

Ignoro qui' líaraiiiía puede i'lVeC''ius mi perso-
naiiilíd modesta, como nu sea ia de una eulereza 
iniloniable, qne sabe com[irouieLei'lü todo y lui:har 
solo tiente á Irenle con la reacción; y uua honra-
diz que no dublig.'.n promesas, dáJivas ni ame­
nazas. 

C'jmunes y poco meritorias son estas cualida­
des en pueblos libres, enteros y bien gobernados; 
pero tal vez por ser España una monoiquia af^uii-
nnda. decadente y bi?..tniiíia, ciunu obra j |i;islo 
del ultramiinlanisino, le parteen esas uiia cnali-
dadi s sobresalientes. Ko io ili>ciilü. Quizás la ma­
yor nece^Jidad que siente e.̂ ta nación. Iiiiinilinda 
por las ihis religiones, la de! hisopo y la del sa­
ble, es la de l'.'oer iaraclerK>. 

Insiste usied aliora, y agranda su proyecto á 
toda la raza latina, y cun lül motivo, rr-cueido la 
deuda de gratitud que para con u.sted tengo; y 
aunque el provecto me parice de diiiiál realiza­
ción, !e envío el testimonio de mi reeonociotien-
to, y me pongo incondicionalmcnieá sus órdenes. 

"V por cierío que, cu.'.uJíi veo á un general pen­
sar y escribir ati, me parece que sueño. 

¡Áy, y cuSn otra fuera l.i s;ierte de España si 
nuestros principes de la milicia y nuesyos com­
primidos jel'es pensaiau con la alteza de miras 
que usted! Pues no hay que esperarlo, aunque !o 
iiiiponia la bislorla. 

Porque usted .sabe I]UP, cuando esas dos reli­
giones se abraz.ui para explotar la nación «¡oda, 
dan p"r fruí rrna iiini, el estetismo en ia di'l b ; -
sop>i, la alemioarióo en la del s^bie, el huir cu'n 
mil gutrrem^godo:, ante í LÜJÜ mairoquies, j la 
pérdi>la de la nacionaliilad •^-palióla, 

Cnau.to i'sta se bj n'Siíatado ]ior ia líberldii, 
y nuev.imi'iile se en-amblau, en lúa Austrias, am­
bas religiones, frailes j Knm'eros su'ciouan toila 
nueslCii sangie, por nuestra peuiiisula campan á 
sus aocbas la rapiña, la asqnerusa molicie, la 
c:.iel lad teliiia, la falla de moral, y, como tousc-
cucncia, U miseria es g'-iieral y espantosa, y per-
deiiiiis t'idos nuestros patnmouios de Europa. 

Hoy se bao vuelto á dar el ósculo las doa reíi-
giones; los obispos ciean batallones mientras los 
generales llevan cirios y ponen escapularios á las 
trupas; el ministerio déla Guerra forma una aba­

día mientras el templo se convierte en campamen­
to V club; AicSrr-g.is v Piilavifjas lieneu p ir Mon-
tei:úi:ulis á los PP. dr'l Jesu, mientras los Cos 
bu-can el apoyo de los senerales para subordinar 
a! eiero casiren'C. V como siPiuprn. las coosccu'ín-
cias bao sid ^ inex Tsbli-s: desrailación en las cos-
tumiirfs, rebajmiiento en lis ¡'ararieres. al'iimina-
ción de la ra/a, fuga de 200.000 aguerridos espi-
ñoles anie iO.OOO golfos yaokees ayer reclutj-
díis. y pérdida de uueslrn imp>ríü colonial. 

I'ero nuestras eminencias de aiiihjs milicias ni 
se avergüenzan, ni se enmieuilaii. Prefieren man­
dar un lustro con el Utigo y la reacción dejando 
nn recuerdo execrado, inaldecí'io, fual Mocno ó 
Narvaez, á vivir un̂ t eternidad nnlre h s bendicio­
nes de uu Dueblu libre, como Washincín y Bi-
livar. El más valiente, poiilico y iilicral Lal vez de 
nuestros generales, Prim. cnamlo en nombre de 
TbiTS vinj el conde t\<- K'ratry á propuiurle que, 
en lugir de serv.r 4 E-piñi en IJS ve"i;ü'!ozas de 
la reslauraciúil, prnelaiiia-ie la It'públíiij V conta­
se con el apoyo d<- Fnncia, le cmtestó: ePre/Uro 
el ¡inpel de Manclí ui de Cro'iwell.n 

Tales son nih'sirui caudillos ¡mejor el Moiick 
de una rest.<ura'iiín ulirainon'aiia, que uoá haga 
perder Cub.i. Puerto R ro, Ki'icina-y la h era 
millliir y po itii'a, qu.' el Croiiwdi de uua ll'pii-
blica <v\-- hi h cho á 1 igiaterra señor,! del mundo, 
ó el Tilléis que ba rescatado y eugrande-jido á 
F>ancis! 

¡Ciíiita estrechez de miras, respetable g''nerai 
M.>du-ñi! f'-ro hay que rendirse ame la realidad, 

N» bá muchos meses, un diatio^nidu piiblu.is­
la loiiiiar se vanagloriaba en La I ustración Es­
pañola de que en España ya uo se liacia más que 
lo qie piacia y conv.-nia á los militares, 

«hisió, eaeniíia, la Corazonada de an general 
para díriihar un miiHst''rio.i) ¡¡Callen, pues, los 
Aibelas, Fiiipiis y dauuaí auie estas proez:is de 
nuestros Aiilb"hra!l 

«hasió, añadíj, que 50 oficiales atropellar.in á 
un periüilisia y disperjasen un ejórcito(¡e letras) 
en una imprenta, para qu*: laiera otro ouiiisterio. 
Li liJz^iid tampoco i-c ípsd, qiie seiiam",-;, a la 
de iloiacio Ciiiíles. El pudor y t-i val.ir miiiiar pi-
reciaiios îUG estaban interesados en ocular qrie 
50 bu i.br s arma>los atrupr:llaiou á uno ó dos 
in^-ríues. Un lies^fio personal bubiera estado más 
eu eafáctei ¡ y por otro l.iío, t/inipoco ed.íija mu-
cbu que uo acto de iiiili>ciplíua militar se premie 
Ct<n la tiniiiiilación y caída de nn goliiernu. 

ftllisló, ayre¡íaba, un tacto de codos eu la Pi'ña, 
para que E-p,iiia se convenciera de que el luijiía-
ri^mo es :iqiii ana institución ioviolable y oiuiii-
puteiit''.» laiiipoco considera oíos este pretorianii-
iiii) muy di,;iiode uii pUi:blo culto, y de un ejército 
civiliz4'iii y nacional. P'-i'o es lociertn quecoiiis he­
chos se evocan cun orgullo pur unesirosputiiii is­
las armadjs. y no ba mue.bos dias que reliatía EL 
MoTÍ.\ las jactancias de un diario mililar.que re-
cabaüa con orgullo para ei ejérL'íto la gloria de 
haberse sublcvaJo^eu Sagunto, y trailo la restau­
ración. 

Va lo oye el patriota general Madueño. Nuestros 
generales y nutsiroa publici^tas militares se aver­
güenzan de ser liberales, de ser republieanus; y 
maldicen aquella UepÚDlica, p rqiie supo, cou un 
piiuado do soldedos, bacer frente á dus ^u^rras 
que la mouarquia le baíiia legado, defender y 
transmiiirnus incdlume el terriiurio nacional, y 
coutestar cun subcrliia altive?. á loS imposiciones 
de los yaiikees, 

liiu caiiiLio, ya lo ve; se envanecen de ser au­
tores y íO.̂ ti'U de una le.^lauración que nos ha de-
j.ido sin colunias, sin dim-io, y, lo que es peor, 
sin boura. Va lo oye; san el brazo, lus prntectu-
reS ile la re.itauracióu y de su burocracia putre­
facta, j de sus l^avites, sus Santiajíos de Cuba, 
sus Vergonzosas capitulaciones de ejércitos nume--
rosisimus aule ruano g;,U'us de una HepúDlica, y 
sus entregas uc Filipinas; los que amparan, en fin, 
a 105 paitidos y a los giibieinus qui; se liau deja-
d.:j piautear por IJS yaokües ) bau comeUdo ante 
ellus cieu bumillac unea bocliuruosas. " '.^ 

Parecía, pues, que los pub icistas militares de-
biau recorUor cou pena, veigüenza, ó cou rulior 
al iuenus, esta su obra, y por prudencia no meu-
ciULiar ta Silga en caja del aburcjixo; pero ui esa 
discreción licúen. Lo tenliiuos porta lumaculada 
honra de las instituciones armadas, no acreedo­
ras al sambeiiito que, i modo de luisilu, intentan 
suapendrr de su cuello espiíitus mas rctrugai'os 
que r. IL-xivus. 

A ioa que tan estrechamente discurren, les re-
COmli-iiilu cStaa IrasOa de aU loilelo, amigo .Hadue-
ñ>̂ , eu las que licueu muchísimo que estudiar y 
aprendí r; 

K.Viuo mi profesión militar por lo que pueda 
servir a la caiiaa du la civiiuacion y de la jii^iicia; 
perú la detelilu y lenuncio a elia cuandu se la dé-
grada puuiéuduia ai servieio de la siorazon, la 
Inania j ei ieU'ui;eau. E.) toda jui caireid, nuaca 
olvijó lili Cun lición primordial de cjudadaiio y de 
hombro >iei aigtu.» 

Eatü es fl le.jguaje de la dignidad. El realismo 
engrandece aólo á uua peisoua; á 10 más, á uua 
íami'ij; U libertad i lodo uo pu>bio. ¿.Ng serán 
loa de España, antea que militares espuUoleaV 

Ningún pueblo, UI aiis mismos pai tiuos, se atre-
Viei'un á levantar Jamas estatuas a lus Morenos, 
Cundea de Espaua, Cabreras, Naivaez, U'duunell 
Ú PaVlaa, en cambio lus Padillas ) KiegüS veo sUi 
nomorea lusciipiuscn letras de uro en el sau-
tuano de laa le)es, y loa Torrijos, Espartaos y 
Wii.vliiiigLou llenen eneldos panleuuca y lUuuu-
nieiilu ', a>iLc loa q le se ueacubre cun veneración 
la )>iisleiMait y litodice aua unmbrcS, 

K i o lio ca, aegurauunlo, aiu,ardudo desaslro-
sas reataUíaiUunes Cumu ae Üiü llenado de gluiia 
ealuS llei'ues. Cuaiidu V Micedur LljiiV,.r de Munllo 
y La Toire loa reacciouariuS de allá le piopuniaU 
a^iruveciiarse del tjiniilu; les cuiit-slú: 

•sUeieo qutídanne uomo óiiiiple Ciudadano^ por ser 
libre y que lo lenw vosulrvs.» Yu nu esloy, decía 
deSjiuei, exenlo de aiaiiiuíoH, y pur ainur i» uü ¡ama, 
desea qaíUr a HIÍS concíadadaitos íuia eíuse de te­
mor, y aseyurorme después de mi muelle uita me-
i/uiria digna de ¡a tíberlad.'s V como en 18 
instaran mucnos á proclamaise rey, les dijo: ¿Wc 

ten apoyo mora! ni material para sus monimenta-
les proyectos. Nuestroi príncipes de la milicia es­
tán de-sv^lailos y jadeantes por traernos más frai­
les de Filipinas y más inspiraciones del Vaticano, 

Q los D¿m Dull perderé, prius demeatat. 
Le envia un abrazo y el testimonio de gratitad 

y de admiración al valeroso J democrático gene­
ral Madueño 

ANSELHO A R E N . \ S 

Guadalajara 17 de Mayo de iSgg. 

Cada día me revieatan más las peque-
Beces. 

Literatuelos qu^ indudablemente t ie­
nen por progeaitope^ auna serie de hon­
rados y rapaces tenderos, juzgan al Cid 
¿través d:l articulo no sé cuántos dal 
Código penal vigdut'., porque dio eu ga­
rantía de presta no á naos judíos «a co­
fre lleno de piedras diciéndoles que con­
tenía alhajas. 

Tendrían razón á medias si se hubie­
ra guardado el dinero para comprarle un 
corsé (que DO sé si entonces se usaban) 
á su setlora, ó para haber tomado unas 
bjta:;is ea el teatro Rjal (que acaso no 
se bibri'a con.>4truídi3 por aq'iella época) 
para sus niñas; pero habiétidLilo emplea­
do en quitar Valencia á los moros, se 
necesita saber lo que es el interés com­
puesto (fói'iuula pudorosa del rob..») para 
condenar al Cid por aquel hermoso rasgo. 

Por la patria 

y España volverá á ser rica, próspera y po­
derosa, como lo fué en otros tiempos. Me­
dios tiene sobrados para ello, que un pueblo 
como el nuestro, con sus gloriosas tradicio­
nes y con su historia, no puede morir en a 

miseria y la inacción de los que todo lo dan 
por perdido, rvi de los que todo lo fian á los 
azares de la Providencia. 

La patria pide hoy su concurso á todos los 
buenos espaiíoles. Los que de ta! blasona­
mos, tenemos el deber de dirselo incondicio­
nal mente. 

FERN.\M)Ü BARCA Y C L A R Á C 

Creéis lan iiisettsalü yuí aspire a deyradiinnef ¿Aca­
so el líiulo de libertador no es tiiM gloríoio ijue el 
de sulieranuí 

¡.aprended, militares españoles, en Ojlivar á 
miiar aito ) p ns^r houdo! 

Edjcad.i u::i,e<i, amî ô Miduiño, en la venera­
da Cjcuela lie lus Wdsbiiigiun, lijiiv.,r )' Sin ,\Lr-
líii, no lU^ maraVilidU ra dUeZa ile Couci:pto y las 
auras de tib(.'i td<l qne en sus esculos ae .ispiran. 

¿Lsuie iius des iiiadus los espaÜJies á no crear 
siiiu c a u d i l l o s nilopCa y bra>|UieelJiusV ¿.^0 ñdUiá 
Uiiu aulo que reiUiiiUe sUs VUt-|.!a a aKionas cale-
las? ¿Nu auiiaiá uioguuu con la aureula de U ti-
bei touV ¿Tu ios ae bau Lie e.vtruj.ir pur continuar 
la bist'Uia du Estiaña por los piuccdimi-uiua de 
Cánovas y Sagastd, Ca:opos y Correa, Auuóu J 
Fuiavieja, qun nos lian deohoiiado y eiiKilecidi,'? 
Pues pieparéiiiuUus á prcaenciar el male dei Úl-
linio prón que tau emmcules palriulas uos hau 
d^'j.uo: ei auelo peniusiijar. 

Y entre tanto, distinguido general Madueño, 
que consuman nuestra Wtal ruina, no espere us-

La mayoría de los españoles dueños de 
las fábricas de tabacos en Tampa, que no ba­
jarán de Ó4, deseosos de abandonar cuanto 
antes los Estados Unidos, á donde los lleva­
ron las últimas guerras d e Cuba, y de regre ­
sar á BU madre patria, han celebrado varias 
reuniones en las cuales han tratado de los 
medios más apropósito para suspender el 
trabajo y cerrar sus fábricas, trasladándose 
á España, con el fin de establecerse en los 
pueblos que cada cual estime más oportuno, 
y en ellos fomentar una industria que prome­
te grandes rendimientos y ocuparía á más de 
30.000 operarios, aparte de los beneficios 
que aportaría á ia agricultura del pais el cul­
tivo de la primera materia. 

Esta idea, que ya la planteó en varias se­
siones celebradas en 1898, con los dueños 
de las referidas fábricas, nuestro querido 
amigo don Nicolás Diaz y Pérez, es asunte 
de tal importancia, que el Gobierno debe de 
estudiarlo con todo detenimiento, por si con­
viniese t raer á España esta industria, como 
asi lo parece, aunque para realizarlo tuvie­
ra que rescindirse el contrato con la com­
pañía Tabacalera, pues los fabricantes es­
pañoles de Tampa (y con ellos ta! vez los de 
Chicago y New-york) , sólo regresarían á su 
patria con ciertas condiciones, por ejemplo, 
y entre otras para ellos principalísimas: 

I." Decretándose la libertad del cultivo 
del tabaco. 

2.' Costeando el gobierno el pasaje de 
los operarios españoles y de sus tamilias, 
desde los Estados Unidos; 

y 3." Declarando la libertad de la elabo­
ración y venta del tabaco en todos los domi­
nios españoles. 

Los fabricantes á su vez concertarían con 
el Gobierno la suma por la cual pudieran en­
cabezarse, que siempre excedería de 50 mi­
llones de pesetas al tipo que en la actualidad 
tiene señalado la compañía Tabacalera, y á 
más los íumadores españoles fumarían mejor 
tabaco y más barato siempre, que el que 
consumen actualmente. 

Como se ve, el pensamiento d e los fabrí-
cantes de Tampa es altani¿nte beneñcioso, 
á la vez que benéfico, y el sacrificio que se 
imponen estos buenos españoles, raya, pue­
de muy bien decirse, en lo heroico, pues bas­
te saber que sólo un fabricante, don José 
Ara'ngo, dueño de la fábrica La Rosa Espa­
ñola, una de las más populares en toda La 
Florida, habría de perder más de medio mi­
llón de dollars al cerrar su fábrica de Tam­
pa, para abrirla en España. Este fabricante 
paga al g'obiern.o de los Estados Unidos 
1.503 dollars diarios por derechos del p re ­
cinto, á razón de 33 por millar de tabacos 
torcidos ( i j (cigarros puros), y las fábricas 
todas de Tampa (nada más que las de Tani-
pa, Ibor-City, West -Tampa, que forman, 
puede decirse, una agrupación municipal), 
pagaráii más de un tripte de lo que da al Go­
bierno español la compañía Arrendatar ia ta­
bacalera, pues no bajará de la. enorme suma 
de 90 millones de dollars anuales el importe 
del precintado de los cajones de los tabacos 
elaborados por estas fábricas. 

Medite bien sobre ese particular el Gobier­
no español y obre después como mejor C'JII-
venga á nuestros intereses. Estamos en el 
momento crítico de plantear reformas rege­
neradoras, si liemos de salvarnos de la gran 
desgracia que nos ha traído la pérdida de 
nuuatras Colonias, ar teramente arrebatadas 
á España por los Estados Unidos. 

Las Cortea están para abrirse. La iniciativa 
de los representantes del pais puede hacer 
también mucho en la obra de nuestra rege­
neración. Cumpla cada cual con su deber. 
Pongamos todos lo que de nuestra parte esté 

Puerto de Santa Mafia 
Creyendo que todos los liberales tenemos el 

deber de contribuir á desenmascarar la reacción, 
voy a dpeir algo de los conventos,' asilos y Cícue-
la ealólica que ••listen en esta levílica población. 

Colegio de Sao Luis Ütnzaga.—En la revolu­
ción del 68 el pueblo hizo desalojarlo, compren­
diendo lo peí judiciales que siempre Tueron Un re­
verendos de la C'iiupañiii de J.'sñs pira la liber­
tad y el progreso, como asi mi-mo fueron tam­
bién exoulsados del convento de la Victoria, por 
la ilooiiiiacii^n que tenían sobre la ciase putlieute 
haciéndose dueños de Us conci^or.ias de las mu­
jeres, como boj sGCcdií. á tal eitremo, que leuc-
inos mu'-has casas en ésta que basta lo mis sen­
cillo deja de ponerse en p'áctiea si no se cun-
snlta con ellos. 

Este coiegio íué eonstrnido en el eiconve.ito de 
San Francisco, fachada j entrada principa! pur la 
plaza, á espaldas del campo del mismo oombie, y 
de donde ban cercado unas cua^itas aranzadas de 
tierras. Desde el regreso de ¡a Compañía despoó; 
de la re»lauración hin practicado grandes obras 
y ban hecho nueva fachada, siendo hoy el ediiicio 
una verdadera fortaleza. 

Encierra siempre, por lénuino medio, unos 
treinla de los mal llamados de la Compañía de 
Jesús, y digí mal llamados, purqu': observo qne 
en nada iniítao á su divino miestru. Tienen unos 
Iresci'Utns alumnos iuLernos, que payan al año 
mil quinientas péselas ••-Ai -.no. qui' ü fin de fies­
ta anual hacen una entrada de "¡50.000 peaetas; 
llevan además uoa cueula á cada uno de gastos 
e\iraurdinarioi, qne no se nividau de presentar 
á sus señ'ire.-; padres ó tutores, las que, estima­
das en 1U0 pesetas una con otra constituven la 
suua do ;ÍO 000, que unida á la anterior, resultan 
ISO.000, efectivo quri inüresa lodos los años. 

Tienen veinticinco estudiantes externos, que 
sólo pagan la matricula y gastos de exámenes, j 
aunque cumparalivamente poco, por aquí algo se 
pasca; y como todo es entrada, llegan las pascuas 
y los pavos entran á piaras, los jamones bay cuao-
du menos para cargar un vagón de mcrcancias. 
vinos muchos, sin más defecto que el de ser de 
los mejores; además, poicos hñ olvi.ian para lales 
agas:ijua de ios dias del rector y de algunas soiem* 
nidades. 

Seguramente en pocos puntos han trabajado con 
más frulo y mayor éxUo que en el Puerto de San­
ta María, io cual induyeeuque sea este pueblo de 
k.s más alrasadu.i; por tal motivo, agradecidos j 
considerando la fe que anima á sus vecinos, me-
uuilean sus fiísias religiosas, y siempre celosos 
por ia salvación del alma, desde la cile-lrs del 
Espirito Smto atacan lerriblenienle al protestan­
tismo, al libre peosamieiilo y ene,arnizadame¡ite á 
los liberales y repubücanus. porque somos b-re-
jes; y hasta se ban pecinuido decir la pasada cna-
re.iiiia, qne no podrá tener la gracia de Dios el 
qoc ande en tratos cuii nosotros ni ei que nos fa­
vorezca, siquiera sea cou nn vaso de agua, 

¿bónde está la religión lie esa gente? ¿cómo, lia-
máiid"Sf jesuítas, pre.ücaii coiil.ra la doctrina de 
Jiísú "̂? Tienen eí cinismo de atacar á los que somos 
enemigos de la farsa, á los que tencmoi sed de 
justicii, sentimos amor verdad al prójimo, S la 
libertad y al orden, practicainos la can lat deíen-
diendo siempre al desgraciado y procuramos sie-n-
pre sacar de la esclavitml al nombre. A verquiín 
es aquí el verdadero cristMno, aun que no pontea­
mos los pies eil la Igiesia. Tamjiocj versn un uo<-
otro.í esa soberbia intransigencia; pru'-ba de ello 
que queremos la libertad de cultos, como amantes 
de todas las libertades. 

Ahura, en cuanto al prolncto pecuniario que el 
colegio pueda uar á la población, es tan eacaso, 
que .-ÍB re iuce á la carne y pescailo que consuiuen; 
el pan ellos lo elaboran, iüs uliramarinos los to­
man de primera mano, crian la burtaliía y Irmas, 
cerdos y gallinas. L>s jornaleros que Irabaj m cn 
sus obras io hacen de sol. í.sol,,.y siempre coa pe­
queños jtroales. ' 

Teneimis tres oonvúutos de monjas á saber; el 
llamado tispuitu Santo, próiimo á la estación del 
Perro-carril; Capucliinaa, en la calle Larga, y Con­
cepción, N-'veria, P. zuel'i y Larga; son á cual ma­
yores y en el que más habrá diez prnfesoras, qua 
muy bien podían recogerse tudas en cualquiera de 
ellos y vender el Eita tu esos grandes ediácios. 

Tenemos tres asilos; el llamado ll-irmauius 
de los pobres, situ en la calle de Sm líirioloiné; 
Asilo de las (jarnielitas, calle de Nevería; j el de 
San José, ca.le Cieios: tanto en el a,-ilo de las Car-
meditas como en el ¡le San Jo^é, hay miubis niiíis 
du pago, üoa escuela católica, donde asisten 2J0 
nliiirs, ó sea tantos como tienen las ir^S escuelas 
públicas. E'tos asilos y escuela catillica, si biea 
fundados y a0.^tellidos por asociaciones de seña­
ras, son dirigidos por Padres de la Compañía. 

Tenemos dos bospitales: San Juan de Dios y 
San Sebastián; éstos tienen rentas propias y son 
administrados por el rnanicípio. CSGUS<I decir qas 
los reteridos asilos y hospitales hacenquepululea 
por la poblaciÓQ más madres de caridad que go­
londrinas. 

CIURIBRAiVDI 

Puerto de Santa María, Mayo, 15 de 1899. 

Y 
POR HIALVERT ' 

CON 8 5 G R A B A D O S EN E L TEXTO 

( I ) A primera vista aparecerá excesivo este 
irapuestu; pero léngose eu ciJ::nIa que se le com­
pensa al t'dbriciint,; con el premio que recibe por 
la expürtai:¡ón, que esti iujeia á otra lanía acaso 
mis uievudd. El gubiernu americano somete las 
bebidas espiriiuusas y espumosas, el tübaco, io­
dos los espectáculos, los ibarrunes» (tabernas), 
cates, fondas y ¡os artículos de lujo, á impuestus 
muy crecidos, p-¡ro nada pagan las harinas, las 
carnes, el carbón, el aceite y otros artículos de 
primera necesidad. Por esto las harinas de Fila-
delfla pueden desembarcar en Santander con una 
rebaja de cuatro pesetas !a barrica sobre los pre­
cios de la de Vstlfadohd y Entre madura. 

Coda una de estas o>>rns, d o s p e s e t a s . Pa» 
los supcriptorCE de Er., MOTÍS, una-

Sí (tejase de i r EL MOTÍN á alguna 
pob lac ión d é l a s qtie a h o r a ae eQ-
v í a , ' p u e d - n los que deseen leerlo 
snscr tb i rse d l r ec t anaen te en estas 
admin i s t r ac ión , p a e s n o será poí! 
cu lpa n u o s t r a . ,.. ,.•...,,•. ..•.,•, 
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